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Introducción 


Durante diez años, a falta de otra cosa, se habló 
de la posguerra fría. Tal vez era una manera de 
conjurar la historia, luego de un siglo feroz. Des- 
de fines de la última década, este apelativo pere- 
zoso ya mostraba sus insuficiencias. Las esperan- 
zas suscitadas por el retroceso del comunismo, la 
reunificación de Europa y la colaboración de las 
grandes potencias durante la guerra del Golfo 
nuevamente dejaban lugar a la inquietud, mien- 
tras que una pequeña serie de acontecimientos 
encendía luces rojas de manera más puntual. Los 
ensayos nucleares indios y paquistanies mostra- 
ban que la amenaza atómica podía renacer de 
otras formas; la resistencia eficaz de Iraq y la 
obstinación de Corea del Norte testimoniaban 
una determinación inquietante de los nuevos 
aaíses responsables de la proliferación en dos re- 
siones inestables; la matanza de poblaciones ci- 
viles como objetivo de guerra daba una forma 
=wroz a conflictos étnicos en varios continentes. 
Por último, el interés de numerosos países por 
-s defensas antimisiles ponía el acento en la vul- 
==rabilidad de todos los Estados a los vectores 


misilísticos, cuyos número y alcance se hallan en 
crecimiento en el mundo. 

Todos estos elementos contribuyeron a modi- 
ficar la naturaleza pero también la percepción 
de la seguridad internacional, Sin embargo, a na- 
die se le pasó por la cabeza el impacto del 11 de 
septiembre de 2001. Muy rápido prevaleció la 
sensación de que el acontecimiento no encontra- 
ba explicación en el pasado y que abría una nue- 
va fase histórica en medio de una tormenta fatal. 
En plena paz, una organización no estatal gol- 
peaba en su propio centro a la primera potencia 
mundial, utilizando aviones de línea como misi- 
les crucero, sin reivindicar los atentados. Así se 
daba una forma radical a lo que desde hace va- 
rios años se designaba con el nombre de “comba- 
te asimétrico” para evocar la nueva capacidad de 
países poco desarrollados, hasta pequeños gru- 
pos de individuos, para desafiar a los Estados 
más poderosos con estrategias sorprendentes. La 
segunda mitad del siglo XX había sido definida 
por el arma nuclear. ¿Acaso el XXI iba a conver- 
tirse en el de la guerra asimétrica? De inmedia- 
to se habló de esto, sin medir siempre las conse- 
cuencias de esa novedad. Si Estados Unidos 
podía ser desafiado, nadie podía tener la preten- 
sión de estar a resguardo. Comenzaba un perío- 
do de vulnerabilidad universal. 


El 11 de septiembre no basta para definir los ries- 
gos del siglo XXI. El aumento del poder de Chi- 
na, la proliferación de los vectores misilísticos, el 
tráfico de armas cada vez más destructivas, si- 
guen haciendo pesar sobre las próximas décadas 
las mismas amenazas que la víspera de los aten- 
tados de Nueva York y Washington. Pero el acon- 
tecimiento expresa la violencia y el desorden de 
nuestro tiempo con un poder simbólico excep- 
cional. Al revelar, por primera vez en la historia, 
el impacto estratégico de una organización terro- 
rista, el 11 de septiembre da al nuevo paisaje in- 
ternacional sus colores más sombríos, diez años 
después de las esperanzas suscitadas por otra caí- 
da, la del Muro de Berlín. Fenómenos muy diver- 
sos —la pérdida de control de los Estados, la radi- 
calización de la violencia, la diseminación de los 
medios de destrucción— se conjugan en este acon- 
tecimiento para formar una imagen espantosa de 
lo que bien hay que llamar la cara oculta de la glo- 
balización. Impensable, de tan absurda que pare- 
ce, esta imagen conserva su fuerza enigmática va- 
rios meses después de los hechos. 

Desde hace diez años, en un mundo invadi- 
do por razonamientos esencialmente económicos, 
mucha gente bien intencionada se preguntaba dón- 
de había ido a parar lo político. Aquí reaparece 
estrepitosamente. El descubrimiento del excep- 
cional nivel organizativo de Al Qaeda, que tenía 
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sus departamentos de educación, finanzas, rela- 
ciones exteriores, guerra, y objetivos de una auda- 
cia sorprendente, no significa que lo político en- 
contró refugio en las formas más destructivas de 
la organización internacional. Pero por lo menos 
indica la aparición de una auténtica “política del 
caos”, que compite con la sociedad de las nacio- 
nes y representa para ella un peligro mortal. 
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1. Los signos precursores 


Los acontecimientos memorables tienen de par- 
ticular el hecho de que repentinamente ilumi- 
nan con una luz intensa el período que los pre- 
cedió, dándole una coherencia hasta entonces 
insospechada. El 11 de septiembre de 2001 no 
escapa a esta regla. 


La pérdida de control de los Estados 


El siglo XX fue el de la hipertrofia de los Esta- 
dos. El XXI será tal vez el de su quiebra. El fin de 
la confrontación Este-Oeste y el repliegue de los 
dos campos liberaron fuerzas que cuestionaron 
la organización estatal en muchas regiones. En 
África! en Asia central, en Europa oriental, en 
zoda una parte de América Latina, algunos Esta- 


¿Quién se atrevería hoy a hablar de renacimiento afri- 
=> donde la democracia y el respeto por el derecho reem- 
- ¿rían el tribalismo, la corrupción y los regímenes autori- 
-_—-3 como se lo hacía de buena gana hace diez años? 
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dos sólo controlan una parte de su territorio. En 
esos conjuntos caóticos, premodernos, tráficos 
de todo tipo —las más de las veces mezcla de dro- 
gas y armamentos- mantienen la inestabilidad 
de manera crónica. También alimentan el terro- 
rismo internacional, que puede llevar una exis- 
tencia parasitaria. Nadie se sorprende de que la 
red de Osama Bin Laden haya escogido A fganis- 
tán, un país en guerra desde hace más de veinte 
años, desprovisto de un gobierno legítimo, y que 
vive cumplidamente del comercio del opio, para 
establecer su estado mayor y sus campos de en- 
trenamiento. Pero Afganistán no era el único Es- 
tado en quiebra —o fuertemente impugnado des- 
de el interior— utilizado para sus fines por la red 
terrorista. Su presencia en Somalia, el Yemen, 
Sudán, Indonesia y las Filipinas ahora es conoci- 
da. Al describir el origen de los fondos de Al 
Qaeda, los investigadores también revelaron la 
manera como varias organizaciones islamistas ra- 
dicales aprovecharon la corrupción y el caos en- 
démicos que hacen estragos en el Congo desde 
hace algunos años. Infiltrados en el comercio 
de los diamantes, lograron hacerse de millones 
de dólares. 

Hasta ahora, la decadencia del Estado era con- 
siderada como un aspecto displacentero del mun- 
do de la posguerra fría, donde formas políticas 
preestatales condenaban al caos a regiones en- 
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teras. Pero cuando la cantidad de víctimas al- 
canzaba cifras perturbadoras, los países desarro- 
llados no veían en eso una amenaza seria para 
sus intereses fundamentales, inclusive cuando 
finalmente se decidían a intervenir. Éste es un 
punto sobre el que en la actualidad deben cam- 
biar de opinión. Ya no basta con poner de mani- 
fiesto el derecho humanitario, aunque por sí so- 
lo debería funcionar como un llamado de alerta, 
El desafio que esos conjuntos caóticos plantean 
a todo el mundo organizado es de naturaleza es- 
tratégica. 

Entre las conclusiones que se deben extraer de 
estas nuevas formas de violencia figura en lugar 
destacado un retorno a las fuentes del concep- 
to de soberanía, que pierde su sentido cuando el 
Estado ya no está en condiciones de garantizar 
lo esencial de su función: la seguridad de los 
ciudadanos. Si lo que autoriza —u organiza- es 
su matanza, la referencia a la soberanía es injus- 
tificable. Una segunda conclusión concierne a 
Europa en África, un continente donde el Esta- 
do se disgrega un poco en todas partes? La pre- 
sencia de los europeos debería ser más signifi- 


2 Con el 1% del comercio mundial y un aumento de- 
mográfico galopante, una parte de la juventud africana aban- 
donada encuentra una “salida” frecuente en actividades cri- 
minales o terroristas, 
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cativa en las operaciones de mantenimiento de la 
paz o de restauración del orden, de las que hoy 
están casi ausentes. Por cierto, los Balcanes, más 
cerca de su territorio, absorben una gran parte de 
las fuerzas disponibles para este tipo de interven- 
ción exterior, y esto durante largo tiempo. Pero 
no puede ser la excusa permanente de Europa 
cuando las Naciones Unidas requieren tropas en 
África. No se trata solamente de prevenir o evi- 
tar grandes tragedias: el papel cada vez mayor de 
este continente en los circuitos criminales inter- 
nacionales es una amenaza para Europa. Ade- 
más, algunos adversarios podrán utilizar la mise- 
ria y el caos en situaciones de crisis. Una última 
conclusión involucra más directamente a los es- 
tadounidenses, que hasta ahora se negaban a 
comprometer sus fuerzas durante largos perío- 
dos —por ejemplo, luego de las intervenciones ar- 
madas donde habían estado implicadas fuerzas 
estadounidenses—, y dejaban ese trabajo a los eu- 
ropeos. La noción de nation building —convertida 
en tabú en Washington como consecuencia del 
desastre de Somalia en 19933 debe ser reconsi- 


3 El fracaso dramático de la operación humanitaria Res- 
tore Hope en 1993, durante la cual encontraron la muerte 
dieciocho miembros de las fuerzas especiales estadouniden- 
ses, fortaleció una tendencia a evitar el envío de unidades de 
combate a África, donde los Estados Unidos se contentan ge- 
neralmente con reforzar los medios de las fuerzas locales, 
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derada a la luz de los atentados de septiembre de 
2001 y la guerra consecuente en Afganistán. Tras 
haber pagado cara su retirada de Paquistán en 
1989, Estados Unidos debería estar mejor prepa- 
rado para comprender las consecuencias desas- 
trosas del abandono de los países a su suerte una 
vez terminadas las operaciones militares que se 
llevaron a cabo sobre su suelo. Los próximos 
años dirán si esta lección fue comprendida. 

El fenómeno de la quiebra del Estado con- 
cierne masivamente al territorio de la ex URSS. 
La existencia de países como Ucrania, Georgia, 
pero también buena parte de los nuevos Estados 
de Asia central y la propia Rusia, cuya integra- 
ción en el espacio europeo será uno de los gran- 
des temas de las próximas décadas, es un desafío 
más imperioso en ciertos aspectos que África.* 
Los tráficos ilícitos y las actividades criminales 
de toda naturaleza que allí se producen tienen 
efectos directos sobre el territorio europeo. En 
ocasiones se trata de comercios de alto riesgo: no 


4 En la periferia de Rusia se encuentra una zona de 


inestabilidad crónica que, sin constituir una amenaza directa 
para Europa, mantiene muchos circuitos criminales transna- 
cionales. Allí, cuatro Estados no reconocidos por la comuni- 
dad internacional, sobre todo, siguen llevando una existencia 
paralela tras haberse separado de Moldavia (república mol- 
dava de Prydnestrovián), de Georgia (república de Osetia 
del Sur y república de Abjazie) y del Azerbaiyán (república 
de Nagorno-Karabaj). 
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se puede dejar en el tintero el hecho de que los 
tres últimos tráficos conocidos de materias nu- 
cleares ocurrieron en Bulgaria, Georgia y, en julio 
de 2001, en París, donde algunos gramos de ura- 
nio altamente enriquecido provenientes de Rusia 
fueron incautados por la policía. 

En lo sucesivo, el Estado dista mucho de te- 
ner, según la definición de Max Weber, el mono- 
polio del uso de la violencia.$ Sus competidores 
no estatales pueden volver a invocar éxitos notá- 
bles en la materia, y como no están obligados ni 
por los tratados internacionales ni por los intere- 
ses que refrenan a los gobiernos, sus actos no co- 
nocen límites. Tras haber sufrido la hipertrofia 
estatal, ¿habremos entrado en la época de la in- 
seguridad estatal? 


La globalización 
y la seguridad internacional 


Los terroristas del 11 de septiembre atacaron al 
país que, más que cualquier otro, esgrime la ban- 
dera de la globalización. El blanco mayor de sus 


5  Consúltese la excelente obra de Pierre Hassner, La 
Violence et la Paíx. De la bombe atomique au nettoyage ethni- 
que, París, Esprit, 1995. 
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ataques, el World Trade Center, constituía para 
ellos su símbolo. En la idea de sus promotores, la 
globalización debía conducir a una disminución 
de los conflictos al generalizar los beneficios del 
desarrollo económico y tecnológico y reforzar la 
transparencia internacional gracias a los medios 
de comunicación. Estos atentados, tramados en 
Asia central, perpetrados en Nueva York y Was- 
hington por terroristas sauditas y egipcios, que 
habían hecho sus estudios en Europa, y cuyos 
actos tuvieron consecuencias que se extienden 
sobre Afganistán, India y Paquistán, el conjunto 
del mundo musulmán —de Marruecos a las Fili- 
pinas—, las relaciones ruso-estadounidenses y la 
política de defensa japonesa, nos invitan a reali- 
zar otra lectura. 

La adquisición de instrumentos de violencia 
radical por grupos o individuos cada vez más nu- 
merosos es ella misma un producto de la globa- 
lización. Uno de los principales rompecabezas 
de las políticas de control en la exportación de 
bienes y tecnologías sensibles es la dificultad ac- 
tual de conocer el uso, civil o militar, de muchos 
productos cuya diseminación es difícil impedir 
porque tienen un doble uso potencial. La globa- 
lización incrementa también la posibilidad de 
contagio de los conflictos locales y permite que 
cualquiera mida las diferencias entre los distin- 
tos países o zonas geográficas. En esta mezcla de 
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proximidad y distancia hay algo explosivo. La 
confrontación puede tener consecuencias tanto 
más temibles cuanto que los países en desarrollo 
tienen una población joven, inquieta por su fu- 
turo y naturalmente intolerante con la injusti- 
cia. El hecho de que los terroristas de Al Qaeda 
sean hoy ingenieros o bioquímicos no cambia 
gran cosa el asunto porque pertenecen a un uni- 
verso que no se integra o se integra mal en la mo- 
dernidad, en un momento en que toda una par- 
te del mundo ya está en la era posmoderna. 

El pasado implica enseñanzas más genera- 
les. La destrucción progresiva de las estructuras 
intermedias del Antiguo Régimen en Francia du- 
rante los siglos XVII y XVIII, progresivamente 
aisló a los individuos frente al Estado y fue una 
de las grandes causas de la violencia revolucio- 
naria. Doscientos años más tarde podemos ver 
en la globalización una radicalización a escala 
planetaria de un fenómeno comparable, precur- 
sor de movimientos revolucionarios de un nue- 
vo tipo, que expone a los individuos directa- 
mente a las coerciones no del Estado sino de la 
economía global. Las nuevas formas de terroris- 
mo, más extendidas en su cobertura geográfica 
y más brutales en sus medios de ejecución, 
aparecieron más o menos al mismo tiempo 
que el triunfo de la globalización. Resulta difi- 
cil no ver en ello el revés de ese fenómeno, co- 
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mo el terrorismo de los años setenta aparecía a 
menudo como el revés de la democracia en Eu- 
ropa. La abstracción de la globalización con- 
tiene fuerzas revolucionarias en germen. Ne- 
garse a comprenderlo es correr el riesgo de ser 
víctima de la violencia ciega que provoca. Estra- 
tegias caóticas de todo tipo, que no apuntan a 
otra cosa que a la destrucción, salieron de esta 
abstracción. 


Las poblaciones civiles, 
víctimas de los conflictos armados 


La distinción entre civiles y militares, tan fun- 
damental y central para el derecho de guerra, se 
está difuminando. Las matanzas de poblaciones 
civiles en África o los Balcanes en los años no- 
venta engendraron una nueva política de inter- 
vención y cuestionaron la noción de soberanía.? 
Pero se efectuaron lejos del mundo occidental, o 
en sus márgenes, de manera que éste se creía 


6 La Comisión Internacional de la Intervención y la So- 
beranía de los Estados, creada en septiembre de 2001 por 
Canadá, presentó un excelente análisis de este fenómeno en 
su informe La responsabilité de protéger, publicado en diciem- 
bre de 2001 (Ottawa, CRDI). 
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protegido de las ejecuciones en masa. Lo que en- 
seña el 11 de septiembre es la vulnerabilidad de 
los civiles en los países más desarrollados, aque- 
llos cuyos soldados son demasiado poderosos pa- 
ra ser blancos de los ataques. Los autores de los 
atentados del 11 de septiembre, al igual que sus 
víctimas, eran civiles. El suicidio de unos y el 
asesinato en masa de los otros abren un nuevo 
capítulo en la historia de los conflictos. 

Provoca asombro el total desprecio por la vi- 
da humana entre los terroristas de Al Qaeda, 
para quienes un número máximo de víctimas 
parece ser un objetivo en sí mismo. Pero hacen 
su aparición luego del siglo más mortífero de la 
historia humana, tras décadas sombrías que só- 
lo pueden ser comparadas con el siglo XIV por 
los horrores que produjeron? También heredan 
la crisis de valores más radical que el mundo ha- 
ya conocido. Al término de esta crisis es toda 
una empresa justificar el precio único de la vi- 
da humana. ¿En nombre de qué creencia puede 
hacérselo? La apología del homicidio en el siglo 


7 El siglo XIV fue un período de guerras y grandes epi- 
demias. En ocasiones fue presentado como un lejano “espe- 
jo” del siglo XX, período en el que, sin contar siquiera las víc- 
timas de los conflictos, los Estados mataron alrededor de 170 
millones de individuos. R. ] Rummel da a este fenómeno el 
nombre de “democidio”, en su obra Death by Government, 
New Brunswick, Transaction, 1995. 
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pasado sigue pesando sobre las mentalidades 
más de lo que estamos dispuestos a reconocer. 
Los escritores saben de esto más que los políti- 
cos. En su “Prefacio” a las Romans et contes? de 
Voltaire, Roland Barthes compara el precio que 
se atribuye a la vida individual en el momento 
del proceso de Calas* con el término del siglo XX, 
cuando ya no se razona sino con víctimas incal- 
culables para el entendimiento. 

La Primera Guerra Mundial inauguró la ma- 
tanza en masa. En 1918 se comienza a vivir con 
la idea de que un conflicto, en el espacio de cua- 
tro años, puede provocar varios millones de muer- 
tos.* Lo que añadió el resto del siglo es al mismo 
tiempo la justificación ideológica de la matanza, 
la puesta a punto de armas que le confieren una 


8 Voltaire, Romans et contes, París, Le Club des libraires 
de France, s. f. [Trad. esp.: Novelas y cuentos, Barcelona, Pla- 
neta, 1988]. 

* Jean Calas (1698-1762) fue un comerciante calvinis- 
ta de Toulouse, que fue acusado falsamente de haber asesi- 
nado a su hijo porque quería convertirse al catolicismo, y 
torturado. Voltaire se dedicó a rehabilitar su memoria. [N. 
del T.] 

9 Además, con la batalla de Ypres, en la noche del 22 de 
abril de 1915, lo que comienza es la guerra química moder- 
na: 5 mil muertos y 15 mil heridos en tres cuartos de hora 
en una atmósfera de terror, El general Mordacq describe así 
el campo de batalla: “Por todas partes fugitivos despavoridos, 
corriendo como locos, escupiendo sangre” (citado por Clau- 
de Meyer, L'Arme chimique, París, Ellipses, 2001). 
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eficacia casi industrial, y la elección de blancos no 
militares, todo al mismo tiempo. Los muertos ci- 
viles no representan más que el 10% de las vícti- 
mas durante la Primera Guerra Mundial, pero du- 
rante la Segunda alcanzaron el 60%, y su parte 
en los conflictos no deja de aumentar. El peligro 
que corren las poblaciones civiles es percibido 
desde fines del siglo XIX, pero son las matanzas de 
las dos guerras mundiales las que representaron 
el papel decisivo en la elaboración del derecho de 
guerra. La debilidad principal de ese derecho radi- 
ca en la falta de toda medida de represalia en caso 
de violación categórica. Universalmente adopta- 
das, las convenciones de Ginebra también son ex- 
tensamente ignoradas. Se han puesto de acuerdo 
en grandes principios, como los derechos del hom- 
bre, sin preocuparse por su puesta en funciona- 
miento. Incluso luego del fin de la Guerra Fría, 
su existencia no impedirá que numerosos con- 
flictos, curiosamente denominados “de baja in- 
tensidad”, cuenten entre sus víctimas entre un 
75 y un 90% de civiles. 

Esta tendencia parece llamada a crecer con el 
recrudecimiento de los conflictos étnicos, donde 
el exterminio de la población civil es un objeti- 
vo de guerra, y de aquellos que oponen a socie- 
dades que poseen niveles de desarrollo tecnoló- 
gico muy diferentes, donde aumenta la tentación 
de prevalecer tomando a la sociedad del adver- 
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sario más poderoso como rehén. En este último 
caso, los soldados tienen los medios para prote- 
gerse con eficacia, y son los civiles indefensos los 
que corren el riesgo de convertirse en el blanco 
de ataques mortíferos. Por lo tanto, se ha vuelto 
esencial no remitir ya a tiempos mejores la cues- 
tión del respeto del derecho de guerra, que aho- 
ra debe ser dotado de dispositivos de investiga- 
ción eficaces y un aparato de sanciones en caso de 
violación categórica. De igual modo, sería tiem- 
po de dar a la defensa civil una prioridad que ja- 
más tuvo. 


10 La protección de las poblaciones civiles es una de las 
nuevas dimensiones de las políticas de defensa. Pero al día 
de hoy, túínicamente los Estados Unidos parecen haber saca- 
do conclusiones prácticas de una amplitud suficiente. Un 
nuevo comando, el Northern Command, es responsable de 
la contribución de las fuerzas armadas en la defensa del te- 
rritorio. Está encargado de la defensa aérea, del control de 
las aproximaciones marítimas, pero también de la gestión 
de situaciones catastróficas. En los Estados Unidos, desde 
hace muchos años se destinan créditos substanciales a la 
creación de equipos de diagnóstico rápido y a la fabricación 
de stocks de medicamentos y vacunas. 
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Las armas de destrucción masiva: 
aumenta el riesgo de uso 


En la historia de los conflictos se observa la pro- 
gresión constante de dos fenómenos: el alcance 
cada vez mayor de los vectores y un poder de 
fuego creciente de las armas. Antes de la Prime- 
ra Guerra Mundial, Ivan Bloch se interrogaba 
acerca de las consecuencias que tendría sobre los 
combatientes el uso de fusiles que permitan ma- 
tar a enemigos que ya no se podían distinguir a 
simple vista. Con los misiles intercontinentales, 
que pueden impactar cualquier punto del plane- 
ta, el siglo XX llegó al extremo de las posibilida- 
des en este terreno. Desde que existen, fue no 
sólo la noción de frontera la que perdió mucho 
de su sentido sino hasta la de distancia. La sor- 
presa estratégica, uno de los grandes temores de 
la Guerra Fría, encuentra uno de sus motores en 
esta realidad. Si nuevos actores logran conseguir 
misiles de largo alcance, hasta de alcance inter- 
continental, son comprensibles los temores des- 
pertados por la proliferación misilística. 

En cuanto a la potencia de fuego, ya estamos 
mucho más allá de las armas que atemorizaban 
a Ivan Bloch. Los cañones de su época, según sus 
cálculos, eran cien veces más mortíferos que los 
de la guerra franco-prusiana, ocurrida veinte años 
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antes.!! La idea de que se llegaría cada vez más 
lejos en la potencia de fuego le era familiar, pe- 
ro ¿cómo habría podido imaginar en 1898 el ar- 
ma termonuclear? Con ella fue alcanzado otro 
limite que es difícil superar. Además, las armas 
químicas más avanzadas, como el VX y sus deri- 
vados, son cada vez más mortiferas, mientras que 
las armas biológicas “aprovechan” todos los días 
las posibilidades abiertas por las manipulaciones 
genéticas y las ciencias de la información. 

Así pues, mientras que en los países occiden- 
tales no se habla más que de la preocupación 
por evitar los “daños colaterales” con armas con- 
vencionales cada vez más precisas, la verdad del 
mundo actual es también la de un riesgo incre- 
mentado de uso de las armas nucleares, biológi- 
cas y químicas. Los esfuerzos emprendidos para 
limitar su difusión fueron exitosos, pero son in- 
suficientes para responder al ingenio y determi- 
nación de quienes buscan dotarse de ellas. Los 


11 En 1870, subraya Ivan Bloch, “un obús ordinario se 
fragmentaba en 19 a 30 trozos. Hoy se fragmenta en 340, 
Hace treinta años, una bomba de 35 kilos estallaba en 42 
fragmentos. Hoy, si contiene peroxileno, estalla en 1.200... 
Esta bomba podría destruir toda vida en un radio de 200 
metros”. Uno empieza a lamentar esa época clemente donde 
la desaparición de toda vida en un radio de 200 metros des- 
pertaba terrores. Véase 1. Bloch, “Entrevistas con William T. 
Stead”, en ls War Now Impossible?, Gregg Revivals, 1991. 
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circuitos de adquisición de los componentes de 
armas son más sofisticados, los procedimientos 
de disimulación de los programas clandestinos 
son más eficaces, y el esfuerzo colectivo de lucha 
contra la proliferación tiende a relajarse, tras un 
periodo de calma a comienzos de los años no- 
venta. En ciertos casos prevalecieron los intere- 
ses comerciales, como en Rusia o China. En otros 
fue la desconfianza para con los tratados multi- 
laterales, como en los Estados Unidos, lo que qui- 
ta credibilidad al derecho internacional en el peor 
momento. Y la aparición de una nueva genera- 
ción de proveedores de tecnologías sensibles, co- 
mo Corea del Norte, Irán y Paquistán, multipli- 
ca los riesgos. 
En esta situación, es comprensible que la pro- 
liferación de estas armas sea una preocupación 
mayor, reconocida como tal en numerosos países 
del norte y del sur. Centuplica las sorpresas po- 
tenciales, la inestabilidad que puede resultar, pero 
también los riesgos de utilización. Poco antes del 
derrumbe de la Unión Soviética, un conflicto pe- 
riférico particularmente mortífero había encendi- 
do una poderosa señal de alarma. Se trata de la 
guerra entre Irán e Iraq, en cuyo transcurso Bag- 
dad, entre 1983 y 1988, utilizó masivamente ar- 
mas químicas contra las tropas iraníes, y, en 1987 
y 1988, contra las poblaciones civiles kurdas. Al 
final de este conflicto, la utilización de armas quí- 
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micas se había vuelto rutinaria, y las víctimas mu- 
rieron por millares en medio de la indiferencia ge- 
neral. Algunos años más tarde, los programas mi- 
litares biológico y químico soviéticos, no tan bien 
conocidos como los nucleares, fueron revelados 
progresivamente gracias a algunos desertores. Es- 
tos descubrimientos impresionaron tanto más 
cuanto que las garantías suministradas sobre el 
control de las armas o los agentes químicos y bio- 
lógicos no siempre fueron convincentes. Es suma- 
mente probable que Rusia, a pesar de todas sus 
negaciones, no haya puesto fin a algunos de sus 
programas ofensivos en esos dos campos. 

Las otras señales de alarma provinieron de dos 
horizontes diferentes: el descubrimiento de paí- 
ses dispuestos a arriesgar una marginalidad dura- 
dera en el concierto de las naciones para conservar 
sus programas clandestinos de armas de destruc- 
ción masiva, y el interés creciente que les demos- 
traban algunos grupos terroristas. En la primera 
categoría encontramos a Iraq y Corea del Norte; 
en la segunda, la secta Aum y Al Qaeda. Iraq vi- 
ve desde hace diez años bajo un régimen de san- 
ciones porque se niega a revelar sus programas 
prohibidos por el Consejo de Seguridad tras la 
guerra del Golfo. Hace más de tres años que los 
inspectores internacionales no tienen ya acceso al 
territorio iraquí, y nadie conoce la naturaleza ni 
la amplitud de las actividades clandestinas vigen- 
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tes. Si, como lo deja entender Washington, se pre- 
para una nueva operación militar para echar esta 
vez a Saddam Hussein de Bagdad, las fuerzas de 
intervención deberán tener en cuenta la posibili- 
dad del uso de armas químicas o biológicas, como 
último recurso del régimen, contra ellas o las po- 
blaciones civiles del principal aliado de los Estados 
Unidos en la región, Israel. Por el lado de Corea 
del Norte, la situación no es mucho más alentado- 
ra. Desde 1994, un acuerdo entre Pyongyang y 
Washington congeló la construcción de reactores 
muy proliferantes, pero no resolvió nada. Todavía 
no hay nada claro sobre la cantidad de plutonio 
producida por Corea del Norte, y los progresos de 
Pyongyang en el campo de los misiles abrieron 
una segunda crisis en el verano de 1998, también 
grave, sobre todo para Japón. 

Luego vinieron las ONG de la proliferación. 
La secta Aum, durante su atentado de marzo de 
1995 en el subte de Tokio, habría podido matar 
a un millar de personas con el sarín si la pure- 
za del producto y el método de dispersión hu- 
bieran sido mejor controlados, Al Qaeda no uti- 
lizó armas no convencionales el 11 de septiembre, 
pero es sabido que se organizaron cursos sobre 
las armas biológicas y químicas en sus centros 
de entrenamiento, y su interés por las materias 
nucleares es muy inquietante. Aunque el riesgo 
de un ataque que utilice armas de destrucción 
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masiva sigue siendo bajo, la probabilidad au- 
menta en virtud tan sólo de la serie cuantitati- 
va. La policía y los servicios de inteligencia no 
pueden permitirse ningún error, mientras que 
a los terroristas les basta con tener éxito una 


sola vez para provocar una catástrofe sin pre- 
cedentes. 


La amenaza biológica 
¿es la gran amenaza 
del siglo XxT? 


Las armas biológicas merecen una mención es- 
pecífica. Durante todo el siglo XX, que no fue 
mezquino en atrocidades, su uso, incluso en tiem- 
pos de guerra, fue tan raro que siempre se evo- 
can con horror las experiencias realizadas por los 
japoneses sobre algunos prisioneros durante la 
Segunda Guerra Mundial. En muchos aspectos, 
representan una monstruosa excepción en la his- 
toria de los conflictos armados del siglo pasado. 
Cuando Ken Alibek, famoso desertor soviéti- 
co, declaró en 1999 en su libro Biohazard*? que 
Moscú había utilizado la tularemia en Stalingra- 


12 Ken Alibek y Stephen Handleman, La Guerre des ger- 
mes, París, Presses de la Cité, 2000. 
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do contra las tropas alemanas o el muermo en 
las montañas de Afganistán inaccesibles a los 
soldados en los años ochenta, sus palabras fue- 
ron recibidas con escepticismo. Mucho más re- 
cientemente, durante los ataques feroces de 
Iraq contra los kurdos en 1987 y 1988, algunos 
expertos en epidemiología sospecharon el em- 
pleo de componentes biológicos, en virtud de 
los síntomas presentados por los sobrevivientes 
cerca de quince años después de los hechos. . 
La idea de que las armas biológicas son mili- 
tarmente ineficaces sigue prevaleciendo en los 
países occidentales, lo que está demostrado por 
el hecho de que han dejado de producirlas. El 
bajo uso de estas armas en el siglo XX, sin em- 
bargo, amenaza con dar lugar a una historia muy 
diferente en las próximas décadas. Incluso antes 
de los ataques con ántrax en los Estados Unidos 
en el otoño de 2001, había razones para pensar 
que la amenaza biológica se volvía más seria. A 
mediados de los noventa se descubría poco más 
o menos al mismo tiempo la amplitud de las ac- 
tividades soviéticas en ese campo y las realiza- 
ciones muy diversificadas de Iraq. Poco después 
de haber firmado los acuerdos sobre las fuerzas 
nucleares intermedias en Europa, Mijail Gorba- 
chov solicitaba a sus expertos que produjeran las 
cantidades de ántrax necesarias para equipar las 
cabezas de misiles SS18. Hasta el día de hoy no 
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se alcanza a comprender la razón. En Bagdad, el 
programa biológico tenía tal importancia que fue 
ocultado a los inspectores durante cuatro años, 
hasta que resultó imposible negarlo. Al lado de 
la bacteria del carbón y la toxina botulínica, la 
producción de aflatoxina, que provoca cáncer, no 
puede ser explicada de otro modo que por la vo- 
luntad de Bagdad de atacar a poblaciones civiles. 

Las armas biológicas no dejan de proliferar en 
el mundo. Tan sólo en Medio Oriente, una región 
de conflicto larvado permanente, Egipto, Siria, 
Libia, Irán, Iraq e Israel son todos sospechosos de 
poseer capacidades biológicas ofensivas. Estas ar- 
mas temibles, difíciles de controlar, tienen efec- 
tos tan solapados que es posible ignorar durante 
varias semanas el hecho de haber sido objeto de 
un ataque. Al lado de los agentes no contagiosos 
y que pueden ser vencidos con vacunas o anti- 
bióticos, como la variedad de ántrax utilizada en 
los Estados Unidos, se encuentran otros, como 
los virus de las fiebres hemorrágicas, que son a la 
vez contagiosos y mortales con una absoluta cer- 
teza porque todavía no hay ningún antídoto dis- 
ponible. Si se quiere evitar que el uso de las armas 
biológicas se vuelva una amenaza más terrible 
todavía en las próximas décadas que la de las ar- 
mas nucleares durante la Guerra Fría, hay que 
abandonar el sueño dogmático en el que nos 
hundimos desde el abandono de los programas 
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occidentales a fines de los años sesenta o co- 
mienzos de los setenta. Deben realizarse rápi- 
damente progresos decisivos en la regulación del 
comercio de cepas y muestras, como en la segu- 
ridad de los agentes biológicos que se encuen- 
tran en los laboratorios. En cuanto a la defensa 
contra posibles ataques, fuera de la protección 
civil, únicamente nuevos descubrimientos en in- 
munología podrían permitir que se reduzca sus- 
tancialmente la amenaza que hoy se desprende 
de tales armas. La convención de prohibición del 
uso de las armas bacteriológicas y químicas se 
adoptó en 1925. Su violación, casi un siglo más 
tarde, representa una regresión considerable pa- 
ra la humanidad. 3 


Las defensas antimisiles: 
el pasaje al acto 


A menudo, la aparición de muros de protección 
precede a períodos de gran fragilidad. Retros- 
pectivamente, la determinación de los Estados 
Unidos de volver a lanzarse en la aventura de las 
defensas antimisiles, su convicción de que la di- 


13 Antes del otoño de 2001 y los ataques con ántrax en 
los Estados Unidos, el bioterrorismo jamás había matado. 
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suasión en lo sucesivo podía fracasar de múlti- 
ples maneras, su sensación de que tenían enemi- 
gos suficientemente temibles para venir a gol- 
pearlos en su propio territorio, todo eso parece 
menos excesivo que antes del 11 de septiembre. 
Antes de los acontecimientos era posible asom- 
brarse, en un período de potencia y prosperidad 
sin precedentes, de la persistencia en los Estados 
Unidos de un temor vago de que podía produ- 
cirse un acontecimiento catastrófico, y que no 
iba a tardar. Sin duda, Estados Unidos pensaba 
más en Pyongyang, Bagdad o Teherán que en una 
red terrorista de cobertura mundial. Era la exis- 
tencia de Estados autoritarios, poco respetuosos 
del derecho internacional, muy hostiles a los Es- 
tados Unidos, y dotados de armas de destruc- 
ción masiva, lo que más inquietaba a Washing- 
ton. El error recaía en la identidad del enemigo 
y la naturaleza de las armas, no en la existencia 
de una amenaza mayor. La diferencia de juicio 
que separaba a los Estados Unidos de Europa en 
la evaluación de la amenaza misilística, la preo- 
cupación por proteger el territorio estadouni- 
dense con un escudo antimisiles, tenían tal vez 
sus raíces en esa intuición de que se preparaba 
un ataque y que iba a impactar en el suelo esta- 
dounidense. 

Los acontecimientos del 11 de septiembre de 
2001, que revelan insuficiencias en los dominios 
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de la información y la seguridad de los aeropuer- 
tos, habrían podido condenar los proyectos de 
defensa antimisiles y poner el acento en peligros 
de una naturaleza muy diferente. Después de to- 
do, el transporte de materias explosivas en las 
ciudades estadounidenses o la presencia de mi- 
les de containers en los cuantiosos puertos de la 
costa presentan amenazas más inmediatas que el 
ataque mediante misiles intercontinentales. Pero 
lo que se produjo fue lo contrario, porque los 
ataques terroristas contribuyeron a confirmar la 
idea de que el suelo de los Estados Unidos, que 
jamás había sido atacado desde 1812, ahora era 
vulnerable. La prioridad concedida a la defensa 
del territorio, por lo tanto, no beneficia solamen- 
te a los aeropuertos y a la vigilancia de los sitios 
estratégicos. Su efecto es también dar una nueva 
legitimación a la defensa antimisiles. 

La única modificación del proyecto digna de 
ser mencionada es una consideración más signifi- 
cativa de los misiles de crucero. Aunque están 
particularmente bien adaptados, en virtud de su 
gran estabilidad aerodinámica, para el transporte 
de cabezas biológicas o químicas, la defensa con- 
tra este tipo de vectores hasta ahora no gozaba 
de ninguna prioridad. Si en adelante esta doble 
amenaza debe ser tomada en serio, entonces los 
misiles de crucero se convierten en armas temi- 
bles. Se cuentan hoy en todo el mundo alrede- 
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dor de 70 mil misiles de crucero marítimos que 
fácilmente pueden ser reconvertidos para ata- 
ques terrestres. Es un tema sobre el cual Europa 
también debería preocuparse luego del 11 de sep- 
tiembre, reexaminando ocasionalmente proyec- 
tos de contratos lucrativos pero peligrosos.'* 

El interés creciente por las defensas antimisi- 
les en numerosas regiones del mundo (América, 
Europa, Medio Oriente, sur de Asia, Extremo 
Oriente) y la entrada posible en un universo po- 
blado de sistemas defensivos revelan también, a 
su manera, que el mundo se ha vuelto más im- 
previsible, más peligroso y violento que el de la 
Guerra Fría. 


La revolución 
de los asuntos militares 


Las perturbaciones vigentes en los Estados Uni- 
dos en el campo militar afectarán sus relaciones 
con el mundo exterior, incluso con sus aliados, 
acrecentando el abismo tecnológico que los se- 
para de las otras naciones. Esta evolución, muy 


14 Por ejemplo, el proyecto de venta de 500 misiles de 
crucero Black Shaheen a los Emiratos Árabes Unidos por 
Francia, cuyos peligros reconocen todos los expertos. 
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comprensible por parte de un país que apuesta 
tanto a los progresos de la ciencia y de la técni- 
ca, va a alentar recurrir a estrategias asimétricas, 
justamente las que más temen los Estados Uni- 
dos. La imposibilidad de emprender el combate 
en un terreno donde su potencia es tan manifies- 
tamente superior se encuentra en el origen de 
esta evolución. 

Así llamada para convencer a la administra- 
ción y al Congreso de los Estados Unidos de-que 
inviertan medios financieros suficientes en las nue- 
vas plataformas, las nuevas armas y los nuevos ti- 
pos de entrenamiento que requiere, la “revolu- 
ción de los asuntos militares” todavía no recibió 
en Washington la atención necesaria, de creer en 
sus promotores. Esta revolución debe permitir 
sacar el mejor partido de las ciencias de la infor- 
mación y suministrar a las fuerzas armadas una 
transparencia tan grande como sea posible del 
campo de batalla y una buena integración de ca- 
da combatiente en vastos teatros de operaciones. 
Mientras que durante mucho tiempo la consigna 
fue concentrar las fuerzas, ahora se trata de dis- 
persarlas y dotarlas de una flexibilidad máxima, 
en virtud de los peligros que representa la con- 
centración de hombres en entornos donde el ries- 
go de empleo de armas de destrucción masiva 
aumenta. Esta revolución contribuye a difundir 
la idea de que los Estados Unidos son sólo vulne- 
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rables a formas de coerción que utilicen tales ar- 
mas, que por ello adquieren una potencia homo- 
geneizante perturbadora. 

La filosofía que preside la revolución de los 
asuntos militares descansa en la idea de domina- 
ción, poco propicia a la negociación, la que, por 
el contrario, supone, si no una relación de igual- 
dad, por lo menos un reconocimiento mutuo. La 
ambición es desarrollar instrumentos de poten- 
cia, hasta de supremacia, con ayuda de tecnolo- 
gías en las que los Estados Unidos disponen de 
un adelanto considerable para sus aplicaciones 
militares. La preocupación de dominar el campo 
de batalla es favorable a la prosecución solitaria 
de los objetivos estadounidenses. 

En esta revolución hay una tendencia a no 
concebir la seguridad sino desde el ángulo mili- 
tar. En un mundo donde la fuerza es una noción 
cada vez más relativa en virtud de los medios 
disponibles, esta tendencia implica peligros so- 
bre los cuales Europa no deja de insistir en su 
diálogo con Washington. Desdichadamente, co- 
mo los europeos se hallan en una situación in- 
versa, de impotencia militar, no son escuchados. 
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2. Terrorismo, 
mundo musulmán 
y Occidente 


Sobre las ruinas de las ideologías políticas del 
siglo XX aparecieron movimientos radicales de 
orientación seudorreligiosa, que no se conducen 
como los movimientos terroristas de los años se- 
tenta. Éstos buscaban la publicidad y el estrépito, 
pero no tenían como objetivo el crimen masivo. 
La primera indicación preocupante data de 1993, 
cuando fracasó el primer ataque contra el World 
Trade Center. La ambición de los autores, revela- 
da en el momento del proceso, era matar a 250 
mil personas haciendo caer la primera torre sobre 
la segunda y luego ambas sobre Wall Street. Dos 
años más tarde, un proyecto de atentado tenía en 
mente hacer explotar en el mismo momento diez 
aviones por encima del océano Pacífico. En agos- 
to de 1998, más de doscientos muertos son reti- 
rados de los escombros de las embajadas estadou- 
nidenses en Tanzania y Kenya. Por último, en 
1999, un individuo es detenido por la policía de 
los Estados Unidos en la frontera canadiense en 
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posesión de explosivos destinados a las ceremo- 
nias del Milenio en Los Ángeles. Todos estos 
acontecimientos testimonian un fenómeno nue- 
vo en la historia del terrorismo, tanto desde el 
punto de vista cualitativo como cuantitativo, no- 
vedad que afecta las estructuras, los métodos y 
los blancos de esta generación. 


Las “nebulosas”, 
sus métodos y sus blancos 


Durante los años setenta y ochenta, las organi- 
zaciones terroristas nos habian habituado a es- 
tructuras fuertemente jerarquizadas. Desde hace 
una decena de años, este modelo evoluciona y 
adopta formas más temibles para la policía y los 
servicios de información. Estructuras en red, 
“amorfas”, muy móviles, hacen su aparición en 
muchos países con una gran autonomía de deci- 
sión en el nivel local y poco contacto entre ellas. 
Estas pequeñas unidades, que pueden desplegar- 
se más o menos en cualquier lado, en cualquier 
momento, saben cómo reunirse para la acción y 
dispersarse para escapar a las persecuciones. La 
comunicación entre las células a menudo se ha- 
ce sin referencia a una autoridad central y las en- 
tidades desmanteladas son casi instantáneamen- 
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te reemplazadas. La estructura en red explica que 
sea posible enfrentarse a nebulosas que cuen- 
tan con varios miles de miembros desperdiga- 
dos alrededor del mundo. La Fracción Ejército 
Rojo tenía un núcleo de 35 miembros; las Bri- 
gadas Rojas, de alrededor de 75; el Fatah en los 
años ochenta, de 500 miembros. ¿Al Qaeda tie- 
ne 5 mil, 10 mil o 15 mil miembros? La secta 
Aum se supone que tiene 50 mil, pero la cifra 
es inverificable. 

Estas estructuras aprovechan la revolución 
de la información, y dan forma a un nuevo tipo de 
conflictos, que la literatura estratégica ya bau- 
tizó netwar. De este modo se designa la utiliza- 
ción por los terroristas y las organizaciones crimi- 
nales de las doctrinas, estrategias y tecnologías de 
la información para sus propios fines. La prác- 
tica en este campo está muy adelantada sobre la 
teoría, pero ya se abre camino la idea de que los 
conflictos sociales que no son las guerras tradi- 
cionales serán conducidos cada vez más por redes 
y estructuras planas más que por jerarquías. Las 
tácticas asimétricas —y los criímenes— que descan- 
san en las redes de información están llamadas a 
crecer en las próximas décadas. No se trata de 
una moda pasajera, sino de una simple adapta- 
ción a la era de la información y de una “moder- 
nización” del terrorismo. Así, una nueva genera- 
ción de revolucionarios y criminales ve la luz del 
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día. No tiene mucho que ver con los revolucio- 
narios del siglo XX, encerrados en estructuras hi- 
perjerárquicas. La mayoría de estos actores son 
aficionados. La estructura en red permite multi- 
plicar la cantidad de grupos ad hoc, que pueden 
aprender una gran parte de lo que necesitan en 
Internet o gracias a prestaciones de ex militares 
o científicos. 

Con Dios como único juez, la violencia pue- 
de radicalizarse y el fundamentalismo religioso 
reemplazar a las grandes ideologías revoluciona- 
rias. En el lenguaje extravagante de Osama Bin 
Laden, el homicidio masivo se convierte en un 
“deber”, mientras que el suicidio es una de las ar- 
mas principales contra un mundo hedonista, sos- 
pechado, con justa razón, de temer a la muer- 
te más que a cualquier otra cosa. La aptitud para 
morir es presentada con orgullo como la gran 
fuerza de estos nuevos terroristas. Sin embargo, 
el suicidio no es una novedad en la historia del 
terrorismo. Por el contrario, es un método muy 
difundido no sólo en el mundo musulmán sino 
también en países no musulmanes como Sri Lan- 
ka, donde el terrorismo prospera. Nada es más 
ajeno a las democracias que atacan que esos sa- 
crificios y esas matanzas gratuitas que no pue- 
den encontrar otra explicación sino la voluntad 
de aniquilamiento. Las democracias, es sabido, 
están mal preparadas para enfrentar ideologías 
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radicales. La fuerza de las ideas y su violencia 
potencial, de la cual la historia, sin embargo, su- 
ministra numerosos ejemplos, son un fenómeno 
cuyo sentido han perdido. Una de las lecciones 
de estos atentados monstruosos, sin embargo, es 
que los hombres siguen muriendo más fácilmen- 
te por ideas que por intereses. 

La retórica fundamentalista es la parte más ar- 
caica de la ideología de estos grupos, que dicen 
querer imponer la charia al resto del mundo. Cu- 
riosamente, va de la mano con la utilización de 
transformaciones tecnológicas mayores. La preo- 
cupación de Al Qaeda por disponer de una elite 
de ingenieros, cientificos y técnicos es una de las 
razones por las cuales la organización adquirió 
un nivel de calidad hasta ahora inigualado en el 
mundo del terrorismo. Esta elite conoce los nue- 
vos explosivos, más mortíferos, más compactos, 
más difíciles de detectar. Conoce los planos de las 
grandes ciudades y los sistemas de seguridad. 
Puede pasarse meses estudiando un blanco para 
no dejar nada al azar. No respeta ningún tabú, ni 
siquiera los que rodean a las armas más destruc- 
tivas. Una de las curiosidades de Al Qaeda es que 
todos estos medios están puestos al servicio de 
una utopía: el advenimiento de la umma.! 


1 La comunidad de los creyentes, más allá de las fronte- 
ras de los Estados. 
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Las sociedades desarrolladas son cada vez más 
vulnerables al terrorismo en virtud de su or- 
ganización, de sus concentraciones urbanas, y 
de la gestión de sus recursos esenciales (alimen- 
tación eléctrica, agua, etcétera). Actualmente, es 
posible paralizar ciudades enteras privándolas 
de agua y electricidad o atacando infraestruc- 
turas críticas, cosa que no era posible en el 
tiempo de los anarquistas. Éstos privilegiaban 
el asesinato individual, aunque su objetivo úl- 
timo era revolucionario. En los documentos 
recuperados en Afganistán sobre los sitios pre- 
cedentemente ocupados por la red Al Qaeda, 
la lista de los blancos destacados apunta en 
prioridad a civiles e incluso, en ciertos casos, 
a niños (escuelas, lugares de diversión). Con 
las megalópolis que emergen en los diferen- 
tes continentes y las frustraciones que van a 
acarrear, todas esas vulnerabilidades aumenta- 
rán. ¡Máxime cuando algunos grupos terroris- 
tas están pensando seriamente en dotarse de 
submarinos! 

Una de las conclusiones más perturbadoras 
de los atentados del 11 de septiembre concier- 
ne al uso que algunos Estados podrian hacer 
en lo sucesivo de organizaciones terroristas 
para lograr sus fines. Un librito publicado en 
1999 por dos coroneles del Ejército Popular 
de Liberación pasó prácticamente inadvertido. 
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Titulado La guerra sin límites,? defiende una gran 
diversidad de medios para atacar a los Estados 
Unidos. Uno de los autores, Qiao Liang, presen- 
tó el documento de la siguiente manera: “La pri- 
mera regla es la ausencia de reglas. Nada está 
prohibido”. En el momento de la publicación, 
los informes subrayaron que los autores fomen- 
taban el terrorismo, cosa de la que ellos se defen- 
dieron. Pero la posibilidad para los Estados de al- 
canzar los intereses vitales de un adversario sin 
correr el riesgo de represalias, sobre todo nuclea- 
res, utilizando los servicios de una organización 
terrorista, ahora forma parte del paisaje estraté- 
gico. Plantea a la disuasión una cuestión delica- 
da a la que no es muy posible responder de otro 
modo que con esfuerzos considerables en el 
campo de la información. 


El mundo musulmán, 
cuestionado 


Para sorpresa de los occidentales, muchas reac- 
ciones a los atentados del 11 de septiembre en el 
mundo musulmán fueron reacciones de orgu- 


2 Qiao Liang y Wang Xiangsui, Unrestricted Warfare, Pe- 
kín, 1999. 
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llo: “Los árabes son capaces de hazañas no sólo 
deportivas”, resumía un marroquí al comienzo de 
la guerra en Afganistán. Incluso en medios que 
no tienen ningún lazo con Al Qaeda ni con el te- 
rrorismo,?* los atentados fueron recibidos con una 
satisfacción que únicamente profundas frustra- 
ciones pueden explicar. En Washington fue un 
impacto descubrir que su principal aliado en 
Medio Oriente, Arabia Saudita, suministró lo 
esencial de los terroristas del 11 de septiembre 
(11 sobre 19), mientras que Egipto, que sólo 
sobrevive con la ayuda económica de Washing- 
ton (2 mil millones de dólares por año), estaba 
en segunda línea. También fue un impacto pa- 
ra Europa, que cuenta con 15 millones de mu- 
sulmanes y para la que la ribera del Mediterrá- 
neo es la principal frontera en el sur. 


3 En el diario egipcio Al Shaab, bajo la pluma del pe- 


riodista Khalid al Sharif, podía leerse el 21 de septiembre: 
“¡Miren eso! Estados Unidos, dueño del mundo, se derrum- 
ba. ¡Miren eso! El Satán que gobierna el mundo al este y el 
oeste está en llamas. ¡Miren eso! El sostén del terrorismo es- 
tá a su vez aterrorizado por el fuego del terrorismo”. Al ini- 
cio de las operaciones en Afganistán, el redactor en jefe de 
Al Akrarn, Ibrahim Safi, dejó constancia de “varios informes 
segun los cuales las bolsas de alimento con destino a los af- 
ganos habían sido genéticamente modificadas para enfer- 
marlos”. Esta literatura expresa el abismo que separa al 
mundo árabe y musulmán del occidental simbolizado por 
los Estados Unidos. 
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- Al comienzo de las operaciones militares en 
Afganistán, Salman Rushdie escribió un artículo 
en el New York Times en el que subrayaba hasta 
qué punto los acontecimientos —contrariamente a 
lo que muchos pretendían para no validar la tesis 
del “choque de las civilizaciones”, efectivamente 
discutible— “tenían un lazo con el Islam”: 


Desde hace alrededor de treinta años, organi- 
zaciones motivadas que agrupan a hombres 
musulmanes (¡Ah, qué pena que no se oiga la 
voz de las mujeres del mundo islámico!) desa- 
rrollan movimientos políticos radicales a partir 
de ese caldo de cultivo de la “fe”. Esos islamis- 
tas incluyen a los Hermanos Musulmanes de 
Egipto, los sanguinarios combatientes del 
Frente Islámico de la Salvación y de los GIA en 
Argelia, los chiítas radicales iraníes y los taliba- 
nes. Se apoyan en la pobreza, y sus esfuerzos 
tienen por fruto la paranoia. Ese Islam para- 
noico, que carga sobre los extranjeros, los “no 
creyentes”, todas las equivocaciones de las so- 
ciedades musulmanas y que, a manera de mo- 
delo, propone cerrar esas sociedades al proyec- 
to concurrente de la modernidad, es hoy la 
versión del Islam que conoce la expansión más 
rápida en el mundo. 


En octubre de 2001, cuando la Organización de 
la Conferencia Islámica se reunió en Qatar, los 
ataques del 11 de septiembre fueron condenados, 
pero ningún participante pensó en examinar la 
responsabilidad de los Estadosislámicos. Sin em- 
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bargo, como lo subraya Ziauddin Sardar, “el terro- 
rismo es un problema musulmán y una responsa- 
bilidad musulmana”.* Es en el mundo musulmán 
donde hay más atentados terroristas; es también 
en el mundo musulmán donde se encuentra el 
mayor número de víctimas del terrorismo. Éste 
adoptó una forma endémica en muchas socieda- 
des musulmanas, donde la población está some- 
tida al mismo tiempo a la violencia del Estado y 
a la de grupos terroristas que se oponen al poder 
instituido. La incapacidad de la mayoría de los 
países musulmanes de abrirse a los valores demo- 
cráticos, de crear instituciones democráticas, pe- 
ro también de desarrollar una vida intelectual y 
cultural propia es una causa profinda de esa situa- 
ción. Uno de los grandes temores de los defenso- 
res de la democracia en esos países —no son mu- 
chos— es el de ver que la lucha actual contra el 
terrorismo es utilizada por los Estados para acre- 
centar todavía más su control de la población ca- 
lificando de “terrorista” a todo opositor político. 

Para sociedades que no toleran ninguna for- 
ma de debate público, la religión termina por apa- 
recer como el único lazo de expresión posible y 
alienta las aproximaciones más radicales de los 
problemas políticos. La ausencia de legitimidad 


4  “Muslims in Denial”, en: The Observer, 21 de octubre 
de 2001. 
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de los dirigentes, su incapacidad de abrir pers- 
pectivas a la juventud, su frecuente corrupción, 
son “compensadas” por profesiones de fe y un 
apoyo a los religiosos, sobre todo en el campo de 
la educación. El retraso del desarrollo del mundo 
musulmán, el crecimiento negativo de cantidad de 
países del Medio Oriente, que se encuentran en- 
tre los menos desarrollados del mundo, son uno 
de los temas más comentados desde el 11 de sep- 
tiembre. Los errores de la centralización, de la 
planificación, las consecuencias de la desocu- 
pación, de la corrupción, de la altísima natalidad 
se encuentran en todas partes de manera monó- 
tona. Las políticas autoritarias involucran pri- 
mero a las clases medias urbanas, que podrían 
ser un factor de modernización. Ésta no es per- 
cibida como un porvenir común, y el mundo mu- 
sulmán se repliega sobre sí mismo. Según el diario 
Al Hayat, uno de los grandes periódicos árabes 
radicados en Londres, “el retraso de los árabes 
respecto del mundo occidental no deja de agra- 
varse”. En vez de comprender que el poder de- 
pende de la cultura y la educación, lo esencial 
de las riquezas del mundo árabe se destina a la 
adquisición de armas. La Arabia Saudita del rey 
Fahd ha sido un excelente ejemplo de esto.5 


5 El príncipe Abdullah ejerce actualmente la realidad 
del poder en Ryad. 
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La revolución iraní de 1979 no se arraigó 
“fuera de Irán, pero su apelación al martirio to- 
có una cuerda profunda. Fue un acontecimien- 
to clave del mundo musulmán a fines del siglo 
pasado. La carnicería de la guerra entre Irán e 
Iraq durante ocho años también dejó huellas 
duraderas. Pero fue la guerra del Golfo, por ne- 
cesaria que fuera, la que representó el papel 
capital en la génesis de Al Qaeda. Rápidamen- 
te ganada, dejó dos “herencias” de graves con- 
secuencias: la presencia militar estadounidense 
en el suelo saudita y las sanciones internacio- 
nales en Iraq. La primera alimentó pasiones tan 
intensas que Osama Bin Laden, de regreso de 
Afganistán, propuso a Arabia Saudita sus servi- 
cios contra Iraq, los que fueron rechazados. La 
lucha emprendida contra la familia real y la 
que era dirigida contra los Estados Unidos ter- 
minaron por confundirse. En cuanto a Iraq, in- 
cluso si Saddam Hussein no recibe el apoyo de 
ningún jefe de Estado de la región, las pobla- 
ciones árabes son unánimes en su denuncia de 
la situación de los iraquies, atribuyéndola a las 
sanciones internacionales. Ahora que una nue- 


6 El hecho de que hoy Saddam Hussein vende más pe- 
tróleo que antes de la guerra de 1991 y que no utiliza más 
que una parte de los créditos que están a su disposición pa- 
ra la compra de alimento y medicamentos es poco conocido, 
y nadie extrae de ello las consecuencias apropiadas. En cuan- 


50 


va Operación militar se prepara en los Estados 
Unidos contra Iraq, esta vez con la intención 
de cambiar de régimen, los países de la región 
transmitieron un mensaje a Bagdad antes de la 
cumbre de Beirut: los inspectores de las Nacio- 
nes Unidas deben ser aceptados para evitar una 
nueva prueba de fuerza. Los vecinos de Iraq 
participan casi todos en el tráfico ilícito de pe- 
tróleo, que suministra a Bagdad dinero no con- 
trolado por las Naciones Unidas y cuyo uso se 
ignora. En un contexto en que la espiral de la 
violencia entre Israel y los palestinos se ampli- 
fica todos los dias —y donde nadie hace apues- 
tas sobre la iniciativa saudita—,” un nuevo con- 
flicto armado en Medio Oriente puede traer 
muchas sorpresas. Los países de la región no lo 
ignoran. 

Entre ellos se encuentran dos aliados bajo vi- 
gilancia, Egipto y Arabia Saudita. Aunque el pre- 
sidente Mubarak haya sido el primer jefe de Es- 
tado árabe que, dos días después del inicio de las 


to a la voluntad de la nueva administración estadounidense 
de levantar las sanciones económicas y estrechar las que se 
refieren a las armas, nunca se habla de eso. 

7 Habida cuenta de la evolución dramática de la situa- 
ción sobre el terreno, la proposición del principe Abdullah, 
cuyos términos esenciales fueron adoptados durante la cum- 
bre de Beirut (26-29 de marzo de 2002), no puede tener 
ningún efecto en lo inmediato. 
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represalias contra Afganistán, apoyó “todas las me- 
didas estadounidenses que apuntan a erradicar 
el terrorismo”, las relaciones entre El Cairo y 
Washington se deterioraron, a causa de las críti- 
cas formuladas en los Estados Unidos contra el 
régimen egipcio y de algunas expresiones mani- 
festadas en la prensa egipcia. En el Washington 
Post, el régimen fue calificado de “autocrático”, 
“políticamente acabado” y “moralmente en quie- 
bra”. La polémica adoptó una gran amplitud en 
la prensa egipcia, mientras que Estados Uni- 
dos, por su lado, considera que no recibe gran 
cosa a cambio de la ayuda que suministra a El 
Cairo. El clero, sostenido por el Estado, difun- 
de una propaganda muy hostil al Occidente y 
los Estados Unidos. La economía padeció mu- 
cho por los atentados, dando un nuevo golpe al 
turismo, que representa el único ingreso de una 
parte de la población egipcia. Más sólido que 
Arabia Saudita en virtud de su estructura bu- 
rocrática, Egipto atraviesa sin embargo una fa- 
se dificil y no demuestra ninguna voluntad de 
transformación. 

En cuanto a Arabia Saudita, la parálisis po- 
lítica de la monarquía, hasta ahora, fue justifi- 
cada por el temor a una revolución islamista. 
Éste es el argumento que siempre terminó por 
convencer al mundo occidental en su conjunto, 
para el que Ryad es las más de las veces perci- 
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bida como una estación de servicio y un mer- 
cado para la venta de armas. Los fondos sauditas 
destinados a construir en todo el mundo mu- 
sulmán —de África del Norte a Asia central y del 
sudeste— escuelas coránicas en expansión cons- 
tante que predican el odio a Occidente no fue- 
ron percibidos hasta entonces como un desafío 
estratégico. Ahora lo son, al tiempo que también 
se habla de retirar las tropas estadounidenses 
de las bases sauditas; una primera retirada ya 
se habría efectuado hacia Qatar y Kuwait. La 
supervivencia de la monarquía es un tema re- 
currente desde hace más de diez años. Muchos 
apuestan al príncipe Abdullah, consciente de 
la necesidad de iniciar reformas profundas. Sin 
embargo, en un momento en que la coyuntura 
económica y social está en constante declina- 
ción, en que la tasa de desocupación supera el 
27%, en que cuatro jóvenes de cada diez salen 
del sistema escolar sin diploma, en que la corrup- 
ción de la familia dirigente es conocida por to- 
dos, los temores de una caída cercana son cada 
vez más extendidos en los medios económicos, 
políticos y estratégicos.2 Además, como lo ex- 


8 Entre 1980 y 2001, la población de Arabia Saudita ca- 
si se triplicó (pasando de 7 a 19 millones de habitantes) mien- 


tras que el ingreso per cápita siguió un movimiento inverso 
(de U$S 19 mil a U$S 7.300). 
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presa Mamún Fandy, profesor en la National De- 
fense University de Washington: 


Los islamistas piensan que la monarquía saudi- 
ta se vendió a los estadounidenses, mientras 
que los Estados Unidos piensan que se vendió 
a los terroristas, ? 


Esta conjunción es peligrosa para el régimen. Las 
comparaciones entre Arabia Saudita y el Irán del 
Sha comienzan a difundirse. 


Los musulmanes en Europa 


Quince millones de musulmanes en Europa. Es 
una de las razones de la incomprensión que se- 
para a los Estados Unidos y Europa desde que 
comenzaron en Washington los debates sobre la 
segunda fase de la guerra antiterrorista. El temor 
a una radicalización de la población musulmana 
es tanto más intensa cuanto que Europa experi- 
mentó el terrorismo en varias oportunidades y 
muchos indicios de células “dormidas” en el te- 
rritorio europeo fueron identificados en Alema- 
nia, Italia, Gran Bretaña, Bélgica, España y Fran- 


3 


Citado en el International Herald Tribune, 5 de no- 
viembre de 2001. 
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cia. El 16 de abril de 2002 se abrió en Fráncfort 
el proceso contra cinco sospechosos detenidos 
por un proyecto de atentado en Estrasburgo en 
diciembre de 2000; en España, que sirvió de ba- 
se logística a redes islámicas, dos células fueron 
desmanteladas en Madrid y Granada; otra red is- 
lamista fue desmantelada en Milán; diez supues- 
tos miembros de Al Qaeda fueron encarcelados 
en Bélgica; Gran Bretaña fue —y sigue siendo— un 
lugar de admisión privilegiado del islamismo ra- 
dical; por último, desde comienzos de los años 
noventa, se asiste en Francia a la emergencia de 
movimientos fundamentalistas, las más de las 
veces de origen argelino, como consecuencia de 
la interrupción del proceso electoral en 1991. El 
GIA, que adoptó el control de las organizaciones 
terroristas en Europa algunos años más tarde, 
realizó una ola de atentados en 1995. Al Qaeda 
hizo su aparición poco después con el caso Ah- 
med Ressam, bien conocido por los servicios 
franceses, 10 

En Inglaterra y en Alemania fue preciso adop- 
tar medidas para poner fin a los excesos de la li- 


10 Ahmed Ressam fue detenido en diciembre de 1999 
en el norte de los Estados Unidos, en la frontera canadiense, 
con explosivos destinados a las manifestaciones preparadas 
para la celebración del año 2000 en la ciudad de Los Ánge- 
les. El juez Bruguiére había conducido una investigación so- 


bre él desde 1996. 
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bre expresión, que autorizaba discursos racistas 
y que fomentaban el odio. En toda Europa, la 
política de inmigración nuevamente es sometida 
a examen. Francia, con cinco millones de musul- 
manes, paga también tal vez por la ausencia de 
una política de integración de su población in- 
migrante, que vive en una situación de segrega- 
ción apenas encubierta, sin uno solo de sus re- 
presentantes en posiciones de poder o triunfo. 
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3. Las turbulencias asiáticas 


Contrariamente a lo que ocurrió en los siglos 
XIX y XX, la seguridad europea dejó de ser un 
asunto mundial, mientras que la seguridad de 
Asia importa más a todo el mundo. No tanto 
porque Asia agrupe a la mitad de la humanidad 
sino porque reúne a los grandes actores mundia- 
les -Rusia, China, Estados Unidos—! y compren- 
de una cantidad de zonas de conflicto potencial- 
mente muy graves, donde varios de ellos podrían 
verse implicados. Desde fines de los años noven- 
ta, Asia no deja de sorprendernos: crisis financie- 
ra, ensayos nucleares indios y paquistaníes, caída 
del presidente Suharto en Indonesia, capacida- 
des misilísticas norcoreanas... Sorpresas más de- 
sagradables todavía pueden surgir en esta región 
si ninguna visión estratégica se asocia a las polí- 
ticas comerciales de los países occidentales o al 
tratamiento esencialmente tecnológico de los 
problemas de seguridad. Hoy en día, junto con 


|. Estados Unidos es una de las principales potencias 
asiáticas en virtud al mismo tiempo de sus acuerdos de segu- 
ridad en la región y su presencia militar: 
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el Medio Oriente, Asia es la región más peligrc- 
sa del planeta. Y también la más afectada por las 
secuelas de los atentados del 11 de septiembre 


de 2001. 


El subcontinente indio; 
los riesgos de una escalada 


Situación única en el mundo, al oeste tres países 
vecinos dotados de armas nucleares y medios mi- 
silísticos —India, China y Paquistán— tienen reivin- 
dicaciones territoriales mutuas. Lo nuclear puede 
contribuir a congelar situaciones adquiridas. No 
se ven tan bien sus ventajas en el sur de Asia, sal- 
vo si debieran fortalecer las dos líneas de control 
del norte de India. 

Desde comienzos del mes de octubre de 2001, 
Paquistán se convirtió en una pieza clave en la 
lucha contra el terrorismo internacional: infor- 
mación, apoyo logístico, pero también determi- 
nación del jefe de Estado de suprimir a los gru- 
pos terroristas instalados en Paquistán: el antiguo 
aliado de los Estados Unidos recuperó su lugar 
en Washington. Tras haber sido uno de los crea- 
dores de los talibanes y Al Qaeda para luchar en 
Cachemira, Paquistán se cambió de camiseta, con 
la sabiduría que a menudo acompaña a las situa- 
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sones desesperadas. ¡Pero todavía tiene mucho 
abajo por delante para convertirse en un factor 
de estabilidad regional? 

En cuanto a la India, logró importantes vic- 
zorias desde septiembre de 2001: dispone de un 
interlocutor en Afganistán, Hamid Karzai, lo que 
20 ocurría desde hacía mucho tiempo; los Esta- 
dos Unidos tienen un ojo avizor sobre Paquistán 
y el general Musharraff se ha visto obligado a ac- 
tivar la policía en su país, como lo solicitaba el 
gobierno indio desde su llegada al poder; Was- 
hington estrechó sus lazos con Nueva Delhi, que 
cada vez más es percibida como un aliado po- 
tencial en la competencia futura con China; la 
propia China atraviesa un período de incerti- 
dumbre que la conduce a evitar los enfrenta- 
mientos con India; por primera vez, Pekín acce- 
dió a una vieja demanda de Nueva Delhi y le 
comunicó una parte del trazado chino de la 
frontera noroeste. 

En estas condiciones, ¿cómo explicar el temor 
de una guerra indo-paquistaní? Ocurre que los 
éxitos logrados en Afganistán contra los ex alia- 
dos de Paquistán no contribuyen para nada a 


2 Los arrestos de militantes islamistas en Paquistán, fuer- 


temente publicitados, frecuentemente son seguidos por la 
liberación silenciosa, uno por uno, de una buena parte de 
ellos. 
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resolver el problema de la Cachemira. El riesgo 
de un desplazamiento del problema terrorista de 
Afganistán a Cachemira es incluso bien real. Pa- 
ra todos aquellos que desaprueban la elección de 
Musharraff en Paquistán, es la única reinversión 
posible de su combate. El atentado de Srinagar a 
comienzos del mes de octubre de 2001, reivin- 
dicado por un movimiento radicado en Paquistán, 
Jaish-e-mohammed, produjo 38 muertos. Por 
otro lado, el 13 de diciembre de 2001, un aten- 
tado contra el Parlamento indio apuntó al cora- 
zón de la identidad nacional, y, de haber tenido 
éxito, habría podido suprimir una gran parte del 
gobierno de Nueva Delhi. La atención interna- 
cional es de tal magnitud en esta parte del mun- 
do que un conflicto entre los dos países debería 
poder evitarse, a pesar del enfrentamiento de las 
fuerzas indias y paquistanies a ambos lados de la 
línea de control3 Incluso, los atentados en Ca- 
chemira deberían disminuir de intensidad. Pero 
mientras Paquistán no tenga otro fermento de 
unidad nacional que su hostilidad con la India, el 
corazón del problema no podrá ser solucionado. 


3 Con el deshielo se aproxima el momento decisivo 
que abre todos los años el período de infiltración de los mi- 
litantes islamistas en Cachemira. India espera esta situación 
para medir la fiabilidad de los compromisos del presidente 
paquistaní. 
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Corea: la Segunda Guerra Mundial 


no ha terminado 


Asia no tiene las mismas razones que Europa pa- 
ra festejar el fin de las ideologías o la reunifica- 
ción del continente. Corea y Taiwán lo demues- 
tran. La reunificación de la península coreana se 
esperaba para fines del siglo pasado. Hoy se ha 
diferido a una fecha desconocida. La división de 
la península es una de las consecuencias del 
avance de las tropas rusas a fines de la Segunda 
Guerra Mundial. En 1954, luego de la guerra de 
Corea que consagró la división del Norte y el 
Sur, no se firmó ningún tratado de paz. La situa- 
ción actual sigue siendo la de un simple alto el 
fuego. Mientras que Corea del Sur progresaba en 
el plano económico y político, Corea del Norte 
logró la hazaña de retroceder en cincuenta años 
al punto de ser hoy una nación asistida que ni si- 
quiera es capaz de alimentarse. La miseria más 
negra coexiste con un régimen brutal, una utili- 
zación sistemática del terror, y el desarrollo de 
programas militares muy ambiciosos. El progra- 
ma misilistico norcoreano, uno de los más nota- 
bles de los países en desarrollo,* y el envío regu- 


4 Las exportaciones norcoreanas de tecnologías misilísticas 


hacia Irán, Iraq, Paquistán, Siria, Egipto y Libia muestran el poder 
fuertemente desestabilizador de ese pequeño país en bancarrota. 
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lar de naves espías a las costas surcoreanas y ja- 
ponesas contribuyen a mantener las tensiones 
regionales y alentar el rearmamento japonés. 
Corea del Norte sólo aparece en la escena in- 
ternacional en momentos de crisis. El régimen es 
consciente de que no puede subsistir sino ce- 
rrando el país a toda influencia exterior. Lo pe- 
ligroso es que este cierre multiplica las posibi- 
lidades de error, máxime cuando el régimen se 
apoya esencialmente en el ejército no sólo para 
garantizar el control interior sino también para 
conducir su diplomacia. Kim Jong Il repite a 
menudo: “No esperen cambios por mi parte”, y 
comprende que, en efecto, todo cambio podría 
serle fatal. Pero lo mismo ocurre con la prosecu- 
ción obstinada de una política económica sui- 
cida. Con la llegada probable a Corea del Sur 
de una nueva mayoría en 2002, crítica para con 
la Sunshine Policy? de Kim Dae Jung, y el fin de la 
moratoria sobre los ensayos misilísticos norco- 
reanos en 2003, se entra en un periodo de in- 
certidumbres tanto más inquietantes cuanto que 


5 Esta expresión designa la política de apertura -actual- 


mente impugnada en virtud de sus pobres resultados— del 
presidente Kim Dae Jung respecto de Corea del Norte. La 
reunión que se efectuó el 4 de abril de 2002 en Pyongyang 
entre representantes de las dos Coreas traduce más una últi- 
ma tentativa del Sur -en un período de fin del reinado- que 
una apertura del Norte. 
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¿os Estados Unidos no detuvieron todavia su po- 
lítica respecto de Pyongyang y la propia China 
entró en un período de transición. Las cuestiones 
de seguridad que se plantean en Corea son muy 
numerosas: ¿cuál será la fecha de la reunifica- 
ción?; ¿renunciará la Corea reunificada, como Ale- 
mania, al arma nuclear?; ¿cuáles serán las rela- 
ciones del nuevo Estado con China y Japón? 


China y Taiwán: 
la reunificación improbable 


La integración de China en la comunidad in- 
ternacional es la gran cuestión de seguridad 
del siglo XXI. Algunos progresos se realizaron 
en esta dirección, el último de los cuales fue la 
admisión de China en la OMC. En el plano es- 
tratégico, sin embargo, la situación es inesta- 
ble. Pekín, que acaba de anunciar un aumento 
de sus gastos militares del 17%, considera que 
tiene pendiente una revancha sobre la histo- 
ria, y nadie sabe dónde puede conducirla ese 
sentimiento en un período en que el naciona- 
lismo está en pleno crecimiento. Tras las imá- 
genes de las manifestaciones que se realizaron 
en China luego del bombardeo accidental de 
la embajada de China en Belgrado en 1999, en 
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el que Pekín nunca quiso ver un simple error, 
ya nadie puede dudarlo. La actitud del piloto 
chino que provocó el incidente de la primave- 
ra de 2001 a comienzos de la administración 
Bush es característica de una parte de la nue- 
va generación. 

La cuestión de la “recuperación” de Taiwán, 
luego de Hong Kong y Macao, debe ser com- 
prendida en esta perspectiva. Ningún tema es 
más sensible para los chinos. Sin duda, no es se- 
guro que el tiempo juegue en favor de los ob- 
jetivos de la China continental, pese a los la- 
zos económicos y financieros tejidos entre 
Pekín y Taipei. Esta incertidumbre inquieta a 
los chinos. Taiwán le tomó el gusto a la demo- 
cracia, como acaba de demostrarlo una vez 
más en las elecciones legislativas de diciembre 
de 2001, donde el partido demócrata progre- 
sista logró una nueva victoria. Al calor de este 
éxito, Chen Sui-bian confirmó sus compromi- 
sos en favor de la reanudación del diálogo con 
Pekín. Para Taipei, cada vez más, no sólo no se 
puede hablar de una reunificación con un Es- 
tado no democrático, sino que el movimiento 
de democratización que se realiza en la isla 
puede servir de modelo a China continental 
en sus esfuerzos de modernización. A todas 
luces, este discurso es insoportable para el po- 
der chino. Cabe preguntarse si la situación en- 
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tre las dos orillas no se modificó de tal mane- 
ra que incluso en caso de evolución democrá- 
tica de Pekín —que no es imaginable en breve 
plazo- Taiwán no desearía conservar las bazas 
ganadoras de su autonomía. 

Tal vez ya no sea exacto decir que la única 
alternativa a la unificación es la guerra, pero 
no puede descartarse una prueba de fuerza 
provocada por Pekín, sobre todo en un escena- 
rio que difiera la situación hacia un futuro le- 
jano como consecuencia de desórdenes inte- 
riores. Esta hipótesis es temible, en virtud de 
los compromisos de seguridad estadounidenses 
respecto de Taiwán, que fueron recordados en 
Pekín incluso por el presidente Bush, durante 
su visita de Estado de febrero de 2002. Es pro- 
bable que Japón también intervenga, habida 
cuenta de sus intereses en la zona: una derrota 
de Taiwán sería una catástrofe para Tokio. La 
ampliación de los acuerdos de seguridad entre 
los Estados Unidos y Japón, establecidos duran- 
te la administración Clinton, tiene ese objetivo 
implícito. El arma nuclear podría entonces vol- 
ver sobre la escena mundial y las dos potencias 
atómicas involucradas —Estados Unidos y Chi- 
na— son conscientes de ello. 
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La emancipación de Japón 


Como la evolución de la política de defensa en 
Alemania, la de Japón siempre se hizo en oca- 
sión de crisis internacionales. Luego de la gue- 
rra del Golfo, Japón adoptó una ley sobre “la 
cooperación para la paz internacional” en 1992 
y aceptó participar de las fuerzas de autode- 
fensa en las actividades de las Naciones Unidas 
para el mantenimiento de la paz (Camboya). 
La crisis que se inicia en 1992 en la península 
coreana da lugar a una nueva etapa. El tratado 
de seguridad entre los Estados Unidos y Japón. 
es reforzado. En 1999 se adopta una nueva ley 
para los casos en que “la seguridad de Japón en 
la región” sea “cuestionada”. Las fuerzas de au- 
todefensa están autorizadas a ofrecer un apo- 
yo logístico en la retaguardia de las zonas de 
combate. Los atentados de septiembre permi- 
tieron que Japón franqueara una tercera etapa 
con la adopción, a partir de octubre de 2001, 
de una ley sobre “las medidas especiales contra 
el terrorismo”. Las posibilidades de coopera- 
ción militar con las fuerzas estadounidenses y 
las de los aliados son extendidas, y es afirmado 
el derecho de “legítima defensa colectivo”. 
Contrariamente a la guerra del Golfo, la con- 
tribución de Japón no es ya solamente econó- 
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mica.$ El 8 de noviembre, una semana después 
de la adopción de la nueva ley, Japón decidía 
el envío de tres naves de guerra al océano Ín- 
dico. Las circunstancias no permitían que Chi- 
na reaccionara. 


La libertad de los mares 


En el mar de China del Sur, el fin de la Guerra 
Fría creó un vacío estratégico. Los Estados del li- 
toral lo aprovecharon para retomar sus reivindi- 
caciones sobre las islas. Las peleas de soberanía 
oponen a ocho de los países ribereños, de los 
cuales tres -China, Vietnam y Taiwán- tienen 
pretensiones sobre el conjunto. Todos los años 
surgen problemas sobre un modelo repetitivo. El 
muy bien llamado Mischief Reef? por ejemplo, 
es motivo de riñas entre China y Filipinas. El lu- 
gar es ideal para prestar atención a los barcos 
que atraviesan el mar de China del Sur o para 
resguardar técnicas de guiado. Los mecanismos 


6 Japón realizó una contribución de 13 mil millones de 
dólares en el momento de la guerra del Golfo. Su ausencia 
de participación militar en la coalición fue interpretada co- 
mo una severa limitación al papel internacional de Japón tras 


el fin de la Guerra Fría. 
7 Literalmente “Recife de la Malicia”. 
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de consulta regionales, que salieron muy debili- 
tados de la crisis financiera, no son capaces de 
tratar estas cuestiones. Estas disputas por peque- 
ñas islas no tendrian gran importancia si la ruta 
marítima en cuestión no tuviera un papel geoes- 
tratégico mayor al unir el Extremo Oriente con 
el resto del mundo. Esta ruta es tomada para 
conducir a Japón el 75% de sus necesidades ener- 
géticas. El bloqueo por uno de los paises del li- 
toral de las vías marítimas del mar de China del 
Sur en caso de perturbaciones acarrearía un agra- 
vamiento inmediato de la crisis con una inter- 
vención japonesa. 

El gran problema que plantea la seguridad 
asiática es la convergencia de numerosas rivali- 
dades regionales, programas de armas de des- 
trucción masiva en expansión, incertidumbres 
sobre el porvenir de países mayores, entre ellos 
China e Indonesia, y ausencia de garantías fuera 
de la presencia estadounidense, indispensable en 
esta parte del mundo pero que no puede —ni 
mucho menos- arreglarlo todo. Aqui, las posibi- 
lidades de explosión son mucho mayores que los 
contrafuegos. 
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4. El fracaso de las grandes 
potencias 


En su obra publicada en 1960, El redescubrimien- 
to de la ética, Paul Nitze hace una observación 
que se aplica admirablemente al periodo actual: 


En mi opinión, la más importante modificación 
de nuestra estrategia a partir de 1953 fue la de- 
cisión de conservar como primer objetivo los 
intereses nacionales estadounidenses y minimizar 
nuestro interés en construir un orden internacio- 
nal duradero. A partir del momento en que diji- 
mos que nuestra política consistía en perseguir los 
objetivos e intereses de los Estados Unidos, las 
otras naciones se vieron forzadas a hacerlo mismo 
y concentrarse también en sus propios intereses. 


Los Estados Unidos 
y el desorden del mundo 


Los diez primeros años posteriores a la Guerra 
Fría no fueron aprovechados para reconstruir un 


1 Paul Nitze, The Recovery of Ethics, Nueva York, Coun- 
cil on Religion and International Affairs, 1960. 
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orden internacional sobre nuevas bases. La ad- 
ministración estadounidense actual está más 
preocupada por no tener ya un rival durante un 
período tan largo como sea posible que por res- 
taurar un equilibrio internacional duradero, que 
sólo podria descansar en la interdependencia. 
Además, Washington sigue pensando, contra la 
experiencia más reciente, que su seguridad des- 
cansa principalmente en el nivel de sus gastos 
militares y las proezas de su ejército, que efecti- 
vamente son notables. Por esta razón, más de dos 
siglos después del proyecto de paz perpetua de 
Kant, el 11 de septiembre tal vez entramos en 
un período de “guerra perpetua”. 

La fragilidad de los Estados Unidos está liga- 
da a sus numerosos compromisos de seguridad 
en el mundo, muy particularmente en las regio- 
nes de gran tensión, como Medio Oriente, don- 
de el riesgo de conflicto es casi permanente. Pe- 
ro también proviene de su propia potencia. 
Paradójicamente, la voluntad absoluta de pre- 
servar su liderazgo durante el mayor tiempo po- 
sible conlleva amenazas que Washington busca 
cómo conjurar. Por sí solos, los Estados Unidos 
representan un tercio de los gastos militares del 
planeta. ¿Qué otra lección pueden extraer de 
esta sus adversarios potenciales que tomárselas 
con sus intereses, sus bases militares o su pobla- 
ción de manera asimétrica? 
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Luego de haber hecho una nueva demostra- 
ción deslumbrante de su potencia, los Estados 
Unidos descubren a la vez los límites de su vic- 
toria en Afganistán —donde prosiguen violentos 
combates- y la necesidad de tener una diploma- 
cia por lo menos tan inventiva como su estrate- 
gia militar. Pero de la segunda comprobación no 
extrae conclusiones convincentes. En un mo- 
mento en que Washington debería estrechar sus 
alianzas, da la sensación de que quiere abstener- 
se del resto del mundo. La afirmación de la li- 
bertad de acción y la soberanía estadounidenses 
prevalece: la guerra fue conducida desde Tam- 
pa, con fuerzas casi únicamente estadouniden- 
ses;? los tratados multilaterales, una de las gran- 
des conquistas del siglo pasado, son mirados con 
sospecha como si únicamente estuvieran desti- 
nados a limitar la potencia estadounidense; la 
nueva doctrina nuclear prevé una reserva estra- 
tégica considerable que condena de antemano 
los esfuerzos de desarme. El discurso sobre el 


? Hasta los británicos, que participaron desde el primer 
día en la guerra en Afganistán, tuvieron un mínimo de infor- 
mación sobre las operaciones y una influencia nula sobre su 
desarrollo. En febrero de 2002, cuando siete países partici- 
pan en los combates —y Francia en los bombardeos aéreos--, 
esta realidad no evolucionó. Sin embargo, hay que observar 
que el presidente Bush comprendió la necesidad de agrade- 
cer públicamente a los aliados -con una mención particular 
a Francia en un discurso del 11 de marzo de 2002. 
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Estado de la Unión de enero de 2002, por últi- 
mo, es un himno a la libertad de acción de los 
Estados Unidos en el mundo, y a su lucha con- 
tra “el eje del mal” constituido por lag, E Irán y 
Corea del Norte. 

La tentación de las grandes potencias, cuando 
no tienen competidores, es, como la de los mo- 
narcas, dejar de escuchar a su entorno. Cuanto 
más poderosos son los Estados Unidos, tanto me- 
nos parecen interesarse en el resto del mundo. 
Los Estados Unidos no cometieron ese error lue- 
go de 1945 y les dio buenos resultados, pero no 
es seguro que hoy tenga la misma sabiduría. Sin 
embargo, en un momento en que se ha vuelto 
mucho más difícil distinguir con claridad los 
amigos de los enemigos, sobre todo en Medio 
Oriente, el estrechamiento de los apoyos regio- 
nales y las alianzas es una cuestión vital. Si Was- 
hington no persigue ese objetivo esencial, en vez 
de tratar de hacer frente a todas las sorpresas es- 
tratégicas, el caos podría convertirse para los Es- 
tados Unidos en un peligro mayor de lo que fue 


3 La torpeza de la expresión, que subraya hasta qué 
punto Washington se percibe como la única potencia capaz 
de enfrentar las fuerzas más destructivas del mundo actual, 
no debe ocultar la realidad inquietante de ciertas coopera- ' 
ciones cruzadas: tanto Irán como Iraq se benefician con las 
tecnologías misilísticas norcoreanas, 
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la URSS. No es muy posible hacer esa elección sin 
aceptar cierta moderación! de la potencia ameri- 
cana y una distribución del poder global. 


La impotencia de Rusia 


Rusia recuperó un papel de interlocutor ante 
los Estados Unidos luego del 11 de septiembre, 
y ese status todavía es fortalecido por la manera 
como los europeos hacen constar públicamente 
sus desacuerdos con la estrategia estadouniden- 
se. También se benefició con la acción militar en 
Afganistán, que en muchos aspectos sirve a sus 
intereses. La zona de gran inestabilidad que iba 
del Cáucaso a Paquistán, pasando por Afganis- 
tán, ahora es menos peligrosa para los intereses 
rusos. Además, las actividades del ejército ruso 
en Chechenia, ya débilmente denunciadas antes 
de los acontecimientos, ahora son prácticamen- 
te ignoradas. Pero por el momento no obtuvo 


4 La frase de Tucídides: “De todas las 1 ::.utestaciones 
de la potencia, la que más impresiona es la moderación”, es 
tan verdadera como en el momento de la guerra del Pelopo- 
neso. Pero en la era de la proliferación de las armas de des- 
trucción masiva, además, se ha vuelto esencial interrogarse 
sobre el poder militar. 
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nada de Washington en los grandes temas estra- 
tégicos, ya se trate del tratado ABM (Anti-Ballis- 
tic Missil Treaty) de 1972, de la ampliación de la 
OTAN o de la irreversibilidad de las reducciones 
del arsenal nuclear estadounidense. Moscú pa- 
rece haber decidido protestar lo menos posible 
y poner al mal tiempo buena cara, sin duda a la 
espera de compensaciones en el único campo 
que importa realmente para el futuro inmedia- 
to: la ayuda económica. 

Por lo tanto, en un cuadro en muchos aspec- 
tos inquietante, parecería que los Estados Uni- 
dos por lo menos pueden contar hoy con una 
Rusia no tan hostil, que acepta su presencia en 
Asia central y hasta en Georgia? y que coope- 
ra con ella en Afganistán.” Incluso la amplia- 
ción de la OTAN a los Estados bálticos y la 
perspectiva de una acción militar en Iraq, pro- 
bable si los inspectores de la ONU no son ad- 
mitidos en territorio iraquí, podrían ser tolera- 


5 La única concesión estadounidense se refiere a la fir- 
ma de un acuerdo formal que especifica el nivel de las re- 
ducciones de su propio arsenal (entre 1.700 y 2.200 cabezas 
nucleares). 

$6 Estados Unidos está presente en Uzbekistán, Kirguis- 
tán, Tadjikistán y Georgia. 

7 Esta “cooperación” merecería ser valorada. Rusia, co- 
mo Irán, tiene intereses que no coinciden con los del nuevo 
poder instalado en Kabul y sigue sosteniendo las facciones 
del norte. 


das por Moscú.8 ¿En qué medida este entendi- 
miento descansa en una percepción común de 
las amenazas? Poniendo aparte el terrorismo in- 
ternacional, un apelativo cómodo para designar 
en Moscú los problemas con que tropieza en 
Chechenia, la respuesta no es clara. Por cierto, 
una cantidad creciente de expertos rusos teme 
una evolución belicosa de China, y esto podría 
ser objeto de un diálogo estratégico con los Es- 
tados Unidos. Es la primera vez en su historia 
moderna que Rusia se encuentra frente a una 
China más fuerte que ella. En el Extremo Orien- 
te ruso, cuya población e industrias vienen de- 
cayendo, los temores son particularmente fuer- 
tes, y esto desde hace diez años, cuando resultó 
claro que Moscú carecía de los medios para pro- 
teger esa parte alejada del país. La población 
china que se instala progresivamente en esa zo- 
na se cuenta por centenares de miles. La mo- 
dernización militar china, en marcha desde ha- 
ce diez años, todavía debería continuar durante 
otros diez más. Al término de este proceso po- 
dría representar una amenaza seria para Rusia. 
Pero esto no impide que Moscú siga vendien- 


$ La cumbre de Praga, donde debe decidirse la amplia- 
ción, también va a tratar la adaptación de la OTAN al nuevo 
modelo internacional, incluso su contribución a la lucha 
contra el terrorismo internacional. 
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do armas a Pekín, so pretexto de que sus indus- 
trias de armamento no podrían sobrevivir sin esos 
mercados. Si Washington piensa utilizar su cer- 
canía con Moscú contra Pekín, hay pocas posi- 
bilidades de que esta demanda desemboque en 
la adopción de una política común. 

Pese a las declaraciones políticas sobre las nue- 
vas relaciones rusoestadounidenses, es necesario 
comprobar la pequeña cantidad de resultados 
prácticos. Desde fines de la Guerra Fría, los perío- 
dos de casi alianza (durante la guerra del Golfo) 
fueron seguidos por períodos de casi confronta- 
ción (la guerra de Kosovo) y luego nuevamente. 
de acercamiento (la guerra en Afganistán). Tal vez, 
Rusia llegó a un momento de su historia postso- 
viética en que ha dejado de ver su influencia in- 
ternacional en términos de conmoción (en Medio 
Oriente, en sus relaciones con China, ..). Incluso 
es probable que el dirigente ruso actual, Vladi- 
mir Putin, haya comprendido que sólo un acer- 
camiento con Europa y Estados Unidos podría 
permitir que Rusia avanzara en la senda del de- 
sarrollo económico y social. Desde este punto de 
vista, la lucha contra el terrorismo internacional 
suministra muchas ocasiones de cooperación que 
hay que explotar de ambas partes. Pero Rusia, en 
muchos aspectos, es una fuerza desestructurante 
que plantea más problemas de los que resuelve 
con el nivel de sus actividades criminales, sus trá- 
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- ficos ilícitos y la conducta de su ejército, sin ha- 
blar siquiera de los lazos mantenidos por sus ser- 
vicios de información ni de las cooperaciones in- 
ternacionales de su industria de armamento? 


¿Dónde va China? 


Dentro de poco tiempo, un nuevo dirigente de- 
be presidir los destinos de China. Casi nada se 
conoce de él, salvo el ardor que desplegó en el 
Tíbet —un aspecto obligado para un futuro diri- 
gente— y su antiamericanismo. Llega en una si- 
tuación en muchos aspectos preocupante para 
Pekín: el acercamiento rusoestadounidense, la 
nueva alianza de Washington con Islamabad, las 
bases estadounidenses en toda Asia, el estrecha- 
miento de los lazos entre Washington y Nueva 
Delhi, la emancipación japonesa en el campo de 
la defensa y relaciones poco calurosas con los Es- 
tados Unidos, aunque ha desaparecido la gran 
tensión de los seis primeros meses de la adminis- 
tración Bush. Además, como lo reconoció el pri- 
mer ministro Zhu Rongji a comienzos del mes 


2 En marzo de 2002, un vasto comercio de armas rusas 
con destino a África y Afganistán «incluyendo Al Qaeda 
fue una vez más revelado por la policía belga. 
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de marzo de 2002, la inestabilidad social, que se 
acrecentaría con la entrada de China en la OMC, 
plantea problemas agudos tras la fachada tran- 
quilizadora de la prosperidad económica. El es- 
pectro de las rebeliones campesinas —que la co- 
rrupción de los funcionarios locales y el nivel de 
los ingresos agrícolas, muy inferiores a los de las 
ciudades, justificaría holgadamente— es agitado 
a intervalos regulares." Algunos creen discernir 
incluso una posible implosión de China, pesadi- : 
lla absoluta del poder. Sin compartir ese sombrío 
escenario, que plantearía por segunda vez el pro- 
blema de la caída de un imperio nuclear, pero 
muy probablemente también biológico y quími- 
co, hay que reconocer la amplitud de los proble- 
mas internos de China, y las dificultades de la sa- 
lida del comunismo, que no será posible ignorar 
eternamente. 

En sus relaciones con sus vecinos, ya se trate 
del sudeste asiático, India, Japón o Taiwán, la 
política china todavía es ampliamente de inspi- 


10 ¡La corrupción cuesta el 17% del PBI a la economía 
china, según estimaciones oficiales! En cuanto a los ingresos 
agrícolas, bajaron un 22% en los últimos cuatro años, y el 
desfase entre las ciudades y el campo nunca fue tan grande. 
La crisis también concierne al mundo obrero: decenas de mi- 
les de manifestantes se reunieron en las ciudades industria- 
les de Daqing y Lisoyang —en el nordeste del país— durante 
todo el mes de marzo de 2002. 
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ración imperial, aunque el actual período de in- 
certidumbre incline a Pekín más bien hacia la 
negociación. De ninguna manera se trata para 
China de ver impugnado su liderazgo en Asia. 
Ésa es la razón por la que Japón e India siem- 
pre son objeto de sospechas. Y también el mo- 
tivo de que su apreciación de la presencia esta- 
dounidense en la región sea ambigua: refrena 
las políticas de defensa de sus vecinos -sobre 
todo la de Japón- pero posiciona también a los 
Estados Unidos como gran potencia asiática, lo 
que es cada vez menos aceptable para Pekín. 

Las relaciones bilaterales más importantes pa- 
ra la seguridad del siglo XXI son las que prevale- 
cerán entre China y los Estados Unidos. China 
tiene que tomarse una revancha sobre la historia 
y cree que ha llegado su hora. Por lo tanto, de 
buena gana lee en los acontecimientos el borra- 
miento de los Estados Unidos, único país con el 
que acepta compararse. Al comienzo de la gue- 
rra de Kosovo imaginó un largo conflicto en que 
los Estados Unidos iban a empantanarse. Su sor- 
presa fue grande cuando resultó —por lo demás 
bastante rápido— no sólo que el ejército serbio se 
retiraba de Kosovo, sino además que Milosevic 
no tardaría en llegar al Tribunal Penal Interna- 
cional de La Haya para ser juzgado. 

Luego de los acontecimientos del 11 de sep- 
tiembre de 2001 cometió el mismo error, anun- 
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ciando el fin de la potencia americana. Los Esta- 
dos Unidos habían mostrado su vulnerabilidad y 
la guerra en Afganistán no podía ser ganada. Se 
iba a asistir a una repetición de los tiros de misi- 
les de 1998, que habían sido totalmente inefica- 
ces, o a una guerrilla interminable para la que los 
Estados Unidos, como es público y notorio, están 
mal preparados. Una vez más, el error de apre- 
ciación es patente. En tres meses, los talibanes 
dejan el poder, se forma un nuevo gobierno, y el 
ejército de Al Qaeda es obligado a rendirse o re- 
fugiarse en las montañas. La combinación de la 
potencia aérea, tropas de elite en tierra y el apo- 
yo suministrado por la Alianza del Norte permi- 
tió lograr una victoria rápida y muy poco costo- 
sa en vidas estadounidenses en la primera fase 
del conflicto. 

Para China, el balance es amargo: los Estados 
Unidos están en todas partes, del Asia central a 
Japón, y Rusia anuncia un acercamiento especta- 
cular con el Oeste. Como cereza del postre, Ja- 
pón aprovecha hábilmente la coyuntura para 
despachar tres barcos de las fuerzas de autode- 
fensa al océano Índico, en una coyuntura en que 
China se encuentra imposibilitada de protestar. 
Una de las conclusiones de este episodio fue au- 
mentar considerablemente los gastos militares en 
Pekín (17,6%) en un presupuesto que lleva el dé- 
ficit presupuestario a 37 mil millones de dólares. 
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En la próxima década, China, hablando con pro- 
piedad, será imprevisible, tanto en su evolución 
interna como en su política exterior, pero su mo- 
dernización militar terminará por dar sus frutos. 


El egocentrismo de Europa 


De todas las regiones del mundo, sin la menor 
duda, Europa fue la más profundamente trastor- 
nada por el fin de la Guerra Fría. Por esa razón, 
no termina de inclinarse sobre su propia evolu- 
ción, en detrimento del papel que se espera de 
ella en el resto del mundo. De este modo asume 
una responsabilidad en el advenimiento de unos 
Estados Unidos “unilaterales”, porque éstos casi 
no pueden contar con Europa como actor mun- 
dial. Tras haber logrado en la segunda mitad del 
siglo XX una reconciliación que el peligro sovié- 
tico tornaba indispensable, Europa debe dar a su 
reunificación una traducción política duradera. 
Éste es el objetivo de la ampliación que concier- 
ne a la vez a la organización político militar en- 
cargada de la defensa colectiva de Europa (la 
OTAN) y a la Unión Europea. En sí misma, la am- 
pliación es un factor de estabilidad indiscutible, 
y muy probablemente dentro de unos quince 
años Europa sea un conjunto mucho más vasto, 
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con responsabilidades desde el Mediterráneo oc- 
cidental hasta los confines de Asia. En principio, 
de esto debería resultar una presencia más signi- 
ficativa en la: escena internacional, donde Euro- 
pa tendrá un papel de productor, y no ya mera- 
mente de consumidor de seguridad, como 
ocurrió durante la Guerra Fría. 

Por eso la política de seguridad común, en su 
doble dimensión militar y no militar, reviste tal 
importancia. La decisión de Gran Bretaña, en di- 
ciembre de 1998, de representar un papel diná- 
mico en la defensa europea permitió desarrollar 
no sólo instituciones sino también capacidades 
comunes. Hoy en día, cuando se vuelve cada vez 
más claro que los intereses europeos pueden ser 
amenazados lejos del territorio de Europa, las 
ambiciones ostentadas en Helsinki son insufi- 
cientes. El desempeño de los países europeos en 
Afganistán habla a las claras de sus lagunas en 
los campos del transporte estratégico y las armas 
de precisión, pero sobre todo de su falta de pre- 
paración mental. Durante los años noventa, los 
Balcanes prácticamente absorbieron toda la 
energía europea en materia de seguridad, y ese 
esfuerzo, por indispensable que fuera, limitó la 
visión estratégica de Europa, que ahora debe 
“ampliarse” también en ese sentido. Por el mo- 
mento, las políticas económicas y sociales consu- 
men incomparablemente más energía que las 
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responsabilidades de Europa en el mundo. Su de- 
fensa está cuestionada, porque su entorno tam- 
bién evoluciona, y la proliferación de las tecno- 
logías misilísticas y los misiles de crucero en su 
entorno deberían suscitar una mayor preocupa- 
ción.!! En el momento en que la OTAN evolucio- 
na hacia una organización de seguridad colecti- 
va —una evolución que debería ser reforzada por 
la ampliación—, nadie se atreve a plantear la cues- 
tión de la defensa colectiva, esperando muy sen- 
cillamente que el problema no se plantee. 


Un mundo a la deriva 


Por diversos conceptos, los principales Estados 
están demasiado preocupados por ellos mismos 
para ocuparse de la seguridad global; las institu- 
ciones internacionales son débiles e inadecuadas, 
la sociedad civil transnacional todavía es un sue- 
ño —y sin duda para siempre-, y la potencia mi- 
litar no basta ya para garantizar la seguridad, ni 
siquiera para la primera potencia militar del mun- 


11 Por su parte, Irán es responsable de la proliferación 
misilística en Medio Oriente (en Siria y Libia). Esta evolu- 
ción preocupa a los europeos por lo menos tanto como a los 
estadounidenses. 
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do. Por ende, están reunidas las condiciones para 
que las sorpresas estratégicas se multipliquen en 
las próximas décadas, y que sean desagradables. 
Podría decirse, incluso, que siempre estuvieron 
presentes, desde la Segunda Guerra Mundial en 
adelante —Pearl Harbour en 1941, la guerra de 
Corea en 1952, Sputnik en 1957, la caída del 
Muro de Berlín en 1989, la invasión a Kuwait en 
1990, los ensayos nucleares indios y paquistanies 
en 1998- y que el fenómeno de las sorpresas es- 
tratégicas por sí solo podría caracterizar el perio- 
do que se abre. Hay muchas razones para ello: 
numerosos centros de poder regionales sobre los 
cuales no se ejerce ningún control armas cada 
vez más destructivas en manos de un número 
creciente de Estados, grupos, e, incluso, indivi- 
duos; la combinación de Estados en quiebra, en 
una parte del mundo, y la ausencia de hombres 
de Estado en el resto; riesgos incrementados de 
errores estratégicos en virtud de la gran diversi- 
dad cultural de los actores en escena; los efectos 
de la globalización, por último, que conecta los 
diferentes lugares del planeta, al tiempo que dis- 
minuye las capacidades de regulación de los Es- 
tados y disemina sus armas lo mismo que sus 
medios de información. Tomados individual- 
mente, todos estos fenómenos bastarian para in- 
crementar considerablemente la imprevisibili- 
dad. Tomados en conjunto, componen un cuadro 
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favorable a una dinámica muy inestable, hasta la 
anarquía. 

Frente a esta comprobación, es posible tratar 
de prepararse para todos los escenarios posibles, 
pero ésta es una tentativa desesperada, cualquiera 
que sea el nivel de los medios disponibles, y ésa es 
un poco la política actual de Washington. Tam- 
bién es posible reintroducir capacidades de previ- 
sión, añadiendo a una indispensable preparación 
militar instrumentos de análisis de la amenaza 
mucho más sofisticados que aquellos de que hoy 
se dispone, y una revitalización de las negociacio- 
nes internacionales sobre el control de armas. Con 
mucha frecuencia se tiende a olvidar que estas 
negociaciones son a menudo la única oportunidad 
para numerosos países de entrar en contacto con 
el derecho internacional, incluso con los tratados 
que ellos mismos firmaron. Son el lugar de inter- 
cambios instructivos sobre las respectivas políti- 
cas de defensa. Por último, se dirigen a la búsque- 
da de compromisos, sin los cuaes no puede haber 
paz en el mundo. 
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Conclusión 


Las comparaciones entre los Estados Unidos y el 
imperio romano no faltan. La mayoría de las ve- 
ces no destacan las diferencias más impactantes, 
aquellas que interesarían a los historiadores: la 
ausencia de voluntad imperial de Washington, 
proyectada sobre la escena mundial no tanto por 
sus intenciones expansionistas como por las locu- 
ras de Europa; la ausencia de organización impe- 
rial, que es una de las fuentes de los desórdenes 
actuales, mientras que las instituciones romanas 
representaron un papel importante en los éxitos 
de Roma; por último, pero no menos importan- 
te, la ausencia de confianza imperial, porque los 
Estados Unidos reconocen su fragilidad, incluso 
antes del 11 de septiembre. Lo que impacta a los 
observadores es la extensión de la potencia ame- 
ricana sobre el resto del planeta, sin parangón, al 
parecer, precisamente desde fines del imperio 
romano. En las puertas del imperio, las perturba- 
ciones podían seguir agitando el mundo, ocasio- 
nalmente incluso podían justificar expediciones 
militares, pero no podían alcanzar el corazón del 
imperio. 
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Esta creencia comenzó a fisurarse con los te- 
mores despertados en los Estados Unidos por la 
proliferación de los vectores misilísticos, pero es- 
talló en mil pedazos definitivamente el 11 de 
septiembre. En la medida en que la suerte de los 
Estados Unidos también es la de Europa, aunque 
a menudo tendamos a olvidarlo, con una mezcla 
de inconsciencia y cobardia, fue en el seno de to- 
das nuestras sociedades donde los atentados rein- 
trodujeron la guerra, pero lo hicieron en una for- 
ma hasta entonces desconocida. No se trata de 
ejércitos concentrados en las fronteras del terri- 
torio del imperio. En la era de los misiles inter- 
continentales y el terrorismo en masa, ¿a quién le 
preocupan todavía las fronteras? Ni siquiera se 
trata de enemigos que levantan reivindicaciones 
específicas: éstos atacan sin prevenir ni presentar 
reivindicación alguna. Se trata de una amenaza 
cuya circunferencia está en todas partes y el cen- 
tro en ninguna y que muy bien podría, si nadie se 
le opusiera, utilizar tácticas de guerrilla a escala 
planetaria. Los modernos bárbaros no tienen una 
voluntad de invasión, ni siquiera se interesan en 
nuestras riquezas, pero no dejan ninguna duda 
acerca de su voluntad de destruir el orden del 
mundo dominado por los Estados Unidos. De ser 
necesario, emplearán los medios más violentos, 
rehusarán la distinción entre civiles y militares y 
serán inspirados más que disuadidos por la pers- 
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pectiva de su propia muerte. Su principal poder 
no radica en sus armas, ni siquiera en su determi- 
nación, que sin embargo constituyen ambas no- 
tables triunfos. Se encuentra en la ideología radi- 
cal que preconizan. En un mundo que perdió el 
sentido del poder de las ideas por haberlas con- 
vertido en experiencias terribles, se trata de un 
arma temible. 

Una de las peores amenazas a las que el mun- 
do se ve enfrentado en el amanecer de este siglo 
resulta del desfase creciente entre los progresos 
de los medios de destrucción y la mediocre cali- 
dad de los hombres y las ideas políticas. No son 
vagos discursos sobre los valores liberales y los 
beneficios de la democracia, por lo demás dig- 
nos de adhesión, los que podrán constituir una 
respuesta creíble para aquellos que reclutan ac- 
tualmente en las grandes ciudades del Tercer 
Mundo -y del nuestro— a candidatos al suicidio. 
Esos valores y esos beneficios, por otra parte, 
amenazan con ser sometidos a su vez a una du- 
ra prueba por la lucha contra el terrorismo in- 
ternacional, y no faltará la ocasión de sondear la 
solidez de los discursos.! La mayoría de las ve- 


1 Los defensores de los derechos humanos, con justa ra- 
zón, se inquietan por las derivas represivas que siguieron a 
los acontecimientos del 11 de septiembre de 2001 en ntime- 
rosos países. 
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ces, éstos son de corto alcance. En un mundo 
que permanece gobernado -por el horror al va- 
cío, tanto en el campo intelectual como en el fí- 
sico, el espacio puede ser rápidamente conquis- 
tado por tesis radicales y borrosas que mantienen 
lógicas destructivas. Cuando el poder de las ar- 
mas actuales casi carece de límites y su disemi- 
nación es cada vez más difícil de contener, la ca- 
pacidad de refrenar la violencia se ha convertido 
en un imperativo absoluto. Su ascenso sensible 
en todas partes, en África, en Nueva York o en 
nuestros suburbios, resulta una gran parte de la 
anarquía que reina no sólo en el sistema interna- 
cional, al que nadie se tomó el trabajo de orga- 
nizar tras el fin de la confrontación Este-Oeste, 
sino también, más generalmente, de la decaden- 
cia de lo político. La década de 1990 abrió un 
periodo de disolución de la política y los parti- 
dos que, cuando no ofrecía la imagen lamenta- 
ble de una profunda corrupción en todos los 
continentes, concedió todo al impacto de la pu- 
blicidad y nada al peso de las ideas para ganar el 
voto de los electores. 

Lo que muestran los atentados del 11 de sep- 
tiembre de 2001, una vez más tendemos a olvi- 
darlo, es que los seres humanos siguen luchando 
y muriendo por ideas. Si esta verdad retorna en 
una forma tan espantosa, posiblemente sea el 
signo de que la lucha debe llevarse a cabo de ese 


90 


lado, y no únicamente en el terreno militar o po- 
licial. Tal vez sería necesario volver a las fuentes 
de la vida política, que no se encuentran en Ma- 
quiavelo sino en Platón. La república, ¿será nece- 
sario recordarlo?, también tiene otro nombre: 
“Acerca de la justicia”. 
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